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EL BAUTISMO DEL SEÑOR
Fiesta



1 Se revelará la gloria del Señor
y todos los hombres la verán



Lectura del libro del profeta Isaías  
  40, 1-5. 9-11


¡Consuelen, consuelen a mi Pueblo, dice su Dios! Hablen al corazón de Jerusalén
y anúncienle que su tiempo de servicio se ha cumplido, que su culpa está paga,
que ha recibido de la mano del Señor doble castigo por todos sus pecados.

Una voz proclama: ¡Preparen en el desierto el camino del Señor, tracen en la
estepa un sendero para nuestro Dios! ¡Que se rellenen todos los valles y se
aplanen todas las montañas y colinas; que las quebradas se conviertan en
llanuras y los terrenos escarpados, en planicies!

Entonces se revelará la gloria del Señor y todos los hombres la verán
juntamente, porque ha hablado la boca del Señor.

Súbete a una montaña elevada, tú que llevas la buena noticia a Sión; levanta
con fuerza tu voz, tú que llevas la buena noticia a Jerusalén. Levántala sin
temor, di a las ciudades de Judá: «¡Aquí está su Dios!» Ya llega el Señor con
poder y su brazo le asegura el dominio: el premio de su victoria lo acompaña y
su recompensa lo precede. Como un pastor, él apacienta su rebaño, lo reúne con
su brazo; lleva sobre su pecho a los corderos y guía con cuidado a las que han
dado a luz.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 103, 1b-2. 3-4. 24-25. 27-28. 29-30 (R.: 1a)


R. ¡Bendice al Señor, alma mía!

¡Qué grande eres!


¡Señor, Dios mío, qué grande eres!

Estás vestido de esplendor y majestad

y te envuelves con un manto de luz.

Tú extendiste el cielo como un toldo. R.


Construiste tu mansión sobre las aguas.

Las nubes te sirven de carruaje

y avanzas en alas del viento.

Usas como mensajeros a los vientos,

y a los relámpagos, como ministros. R.


¡Qué variadas son tus obras, Señor!

¡Todo lo hiciste con sabiduría,

la tierra está llena de tus criaturas!

Allí está el mar, grande y dilatado,

donde se agitan, en número incontable,

animales grandes y pequeños. R.


Todos esperan de ti

que les des la comida a su tiempo:

se la das, y ellos la recogen;

abres tu mano, y quedan saciados. R.


Si escondes tu rostro, se espantan;

si les quitas el aliento,

expiran y vuelven al polvo.

Si envías tu aliento, son creados,

y renuevas la superficie de la tierra. R.



2 El nos salvó haciéndonos
renacer por el bautismo

y renovándonos por el Espíritu Santo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Tito  
  2, 11-14; 3, 4-7


Querido hermano:

La gracia de Dios, que es fuente de salvación para todos los hombres, se ha
manifestado. Ella nos enseña a rechazar la impiedad y los deseos mundanos, para
vivir en la vida presente con sobriedad, justicia y piedad, mientras aguardamos
la feliz esperanza y la Manifestación de la gloria de nuestro gran Dios y
Salvador, Cristo Jesús. El se entregó por nosotros, a fin de librarnos de toda
iniquidad, purificarnos y crear para sí un Pueblo elegido y lleno en la
práctica del bien.

Pero cuando se manifestó la bondad de Dios, nuestro Salvador, y su amor a los
hombres, no por las obras de justicia que habíamos realizado, sino solamente
por su misericordia, él nos salvó, haciéndonos renacer por el bautismo y
renovándonos por el Espíritu Santo. Y derramó abundantemente ese Espíritu sobre
nosotros por medio de Jesucristo, nuestro Salvador, a fin de que, justificados
por su gracia, seamos en esperanza herederos de la Vida eterna.

Palabra de Dios.



ALELUIA     Cf. Mc 9, 7

Aleluia.

Los cielos se abrieron y se oyó la voz del Padre:

Este es mi Hijo muy querido, escúchenlo.
Aleluia.


EVANGELIO



Jesús fue bautizado

y, mientras estaba orando, se abrió el cielo



+ Evangelio
de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas     3, 15-16.
21-22


Como el pueblo estaba a la expectativa y todos se preguntaban si Juan no sería
el Mesías, él tomó la palabra y les dijo: «Yo los bautizo con agua, pero viene
uno que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de desatar la correa
de sus sandalias; él los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego.»

Todo el pueblo se hacía bautizar, y también fue bautizado Jesús. Y mientras
estaba orando, se abrió el cielo y el Espíritu Santo descendió sobre él en
forma corporal, como una paloma. Se oyó entonces una voz del cielo: «Tú eres mi
Hijo muy querido, en quien tengo puesta toda mi predilección.»

Palabra del Señor.
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1 Como la esposa es la alegría
de su esposo,

así serás tú la alegría de tu Dios



Lectura del libro del profeta Isaías  
  62, 1-5



Por
amor a Sión no me callaré,

por amor a Jerusalén no descansaré,

hasta que irrumpa su justicia como una luz radiante

y su salvación, como una antorcha encendida.

Las naciones contemplarán tu justicia

y todos los reyes verán tu gloria;

y tú serás llamada con un nombre nuevo,

puesto por la boca del Señor.

Serás una espléndida corona en la mano del Señor,

una diadema real en las palmas de tu Dios.

No te dirán más «¡Abandonada!»,

ni dirán más a tu tierra «¡Devastada!»

sino que te llamarán «Mi deleite», y a tu tierra «Desposada».

Porque el Señor pone en ti su deleite

y tu tierra tendrá un esposo.

Como un joven se casa con una virgen,

así te desposará el que te reconstruye;

y como la esposa es la alegría de su esposo,

así serás tú la alegría de tu Dios.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 95, 1-3. 7-10a.c (R.: 3)

 

R. Anuncien las maravillas del Señor por todos los pueblos.



Canten
al Señor un canto nuevo,

cante al Señor toda la tierra;

canten al Señor, bendigan su Nombre. R.

 

Día tras día, proclamen su victoria.

Anuncien su gloria entre las naciones,

y sus maravillas entre los pueblos. R.

 

Aclamen al Señor, familias de los pueblos,

aclamen la gloria y el poder del Señor;

aclamen la gloria del Nombre del Señor. R.

 

Entren en sus atrios trayendo una ofrenda,

adoren al Señor al manifestarse su santidad:

¡que toda la tierra tiemble ante Él! R.

 

Digan entre las naciones:

«¡El Señor reina!

El Señor juzgará a los pueblos con rectitud». R.



2 El mismo y único Espíritu

distribuye sus dones a cada uno como Él quiere



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     12, 4-11

 

    Hermanos:

    Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del
mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad
de actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos.

    En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. El
Espíritu da a uno la sabiduría para hablar; a otro, la ciencia para enseñar,
según el mismo Espíritu; a otro, la fe, también en el mismo Espíritu. A este se
le da el don de curar, siempre en ese único Espíritu; a aquel, el don de hacer
milagros; a uno, el don de profecía; a otro, el don de juzgar sobre el valor de
los dones del Espíritu; a este, el don de lenguas; a aquel, el don de
interpretarlas.

    Pero en todo esto, es el mismo y único Espíritu el que actúa,
distribuyendo sus dones a cada uno en particular como Él quiere.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. 2Tes 2, 14



 



Aleluia.

Dios nos llamó por medio del Evangelio

para poseer la gloria de nuestro Señor Jesucristo.
Aleluia.



 



EVANGELIO



Éste fue el primero de los signos
de Jesús,

y lo hizo en Caná de Galilea



+ Lectura
del santo Evangelio según san Juan     2, 1-11

 

    Se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre de Jesús
estaba allí. Jesús también fue invitado con sus discípulos. Y como faltaba
vino, la madre de Jesús le dijo: «No tienen vino». Jesús le respondió: «Mujer,
¿qué tenemos que ver nosotros? Mi hora no ha llegado todavía». Pero su madre
dijo a los sirvientes: «Hagan todo lo que él les diga».

    Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los ritos de
purificación de los judíos, que contenían unos cien litros cada una. Jesús dijo
a los sirvientes: «Llenen de agua estas tinajas». Y las llenaron hasta el
borde. «Saquen ahora, agregó Jesús, y lleven al encargado del banquete». Así lo
hicieron.

    El encargado probó el agua cambiada en vino y como ignoraba su o
rigen, aunque lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua, llamó al esposo
y le dijo: «Siempre se sirve primero el buen vino y cuando todos han bebido
bien, se trae el de inferior calidad. Tú, en cambio, has guardado el buen vino
hasta este momento».

    Este fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de
Galilea. Así manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en Él.

 
Palabra del Señor.
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1 Leían el libro de la Ley,
interpretando el sentido



Lectura del libro de Nehemías     8, 2-4a.
5-6. 8-10

 

    El sacerdote Esdras trajo la Ley ante la Asamblea, compuesta por
los hombres, las mujeres y por todos los que podían entender lo que se leía.
Era el primer día del séptimo mes.

    Luego, desde el alba hasta promediar el día, leyó el libro en la
plaza que está ante la puerta del Agua, en presencia de los hombres, de las
mujeres y de todos los que podían entender. Y todo el pueblo seguía con
atención la lectura del libro de la Ley.

    Esdras, el escriba, estaba de pie sobre una tarima de madera que
habían hecho para esa ocasión. Esdras abrió el libro a la vista de todo el
pueblo -porque estaba más alto que todos- y cuando lo abrió, todo el pueblo se
puso de pie.

    Esdras bendijo al Señor, el Dios grande, y todo el pueblo,
levantando las manos, respondió: «¡Amén! ¡Amén!» Luego se inclinaron y se
postraron delante del Señor con el rostro en tierra.

    Ellos leían el libro de la Ley de Dios, con claridad, e
interpretando el sentido, de manera que se comprendió la lectura.

    Entonces Nehemías, el gobernador, Esdras, el sacerdote escriba, y
los levitas que instruían al pueblo, dijeron a todo el pueblo: «Éste es un día
consagrado al Señor, su Dios: no estén tristes ni lloren». Porque todo el
pueblo lloraba al oír las palabras de la Ley.

    Después añadió: «Ya pueden retirarse; coman bien, beban un buen
vino y manden una porción al que no tiene nada preparado, porque este es un día
consagrado a nuestro Señor. No estén tristes, porque la alegría en el Señor es
la fortaleza de ustedes».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 18, 8. 9. 10. 15 (R.: cf. Jn 6, 63c)

 

R. Tus palabras, Señor, son Espíritu y Vida.

 

La ley del Señor es perfecta,

reconforta el alma;

el testimonio del Señor es verdadero,

da sabiduría al simple. R.

 

Los preceptos del Señor son rectos,

alegran el corazón;

los mandamientos del Señor son claros,

iluminan los ojos. R.

 

La palabra del Señor es pura,

permanece para siempre;

los juicios del Señor son la verdad,

enteramente justos. R.

 

¡Ojalá sean de tu agrado

las palabras de mi boca,

y lleguen hasta ti mis pensamientos,

Señor, mi Roca y mi redentor! R.



2 Ustedes son el Cuerpo de
Cristo,

y cada uno es miembro de ese Cuerpo



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     12, 12-30

 

    Hermanos:

    Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno,
y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así
también sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo
Espíritu para formar un solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y hombres
libres- y todos hemos bebido de un mismo Espíritu.

    El cuerpo no se compone de un solo miembro sino de muchos. Si el
pie dijera: «Como no soy mano, no formo parte del cuerpo», ¿acaso por eso no
seguiría siendo parte de él? Y si el oído dijera: «Ya que no soy ojo, no formo
parte del cuerpo», ¿acaso dejaría de ser parte de él? Si todo el cuerpo fuera
ojo, ¿dónde estaría el oído? Y si todo fuera oído, ¿dónde estaría el olfato?

    Pero Dios ha dispuesto a cada uno de los miembros en el cuerpo,
según un plan establecido. Porque si todos fueran un solo miembro, ¿dónde
estaría el cuerpo?

    De hecho, hay muchos miembros, pero el cuerpo es uno solo. El ojo
no puede decir a la mano: «No te necesito», ni la cabeza, a los pies: «No tengo
necesidad de ustedes». Más aún, los miembros del cuerpo que consideramos más
débiles también son necesarios, y los que consideramos menos decorosos son los
que tratamos más decorosamente. Así nuestros miembros menos dignos son tratados
con mayor respeto, ya que los otros no necesitan ser tratados de esa manera.

    Pero Dios dispuso el cuerpo, dando mayor honor a los miembros que
más lo necesitan, a fin de que no haya divisiones en el cuerpo, sino que todos
los miembros sean mutuamente solidarios. ¿Un miembro sufre? Todos los demás
sufren con él. ¿Un miembro es enaltecido? Todos los demás participan de su
alegría.

    Ustedes son el Cuerpo de Cristo, y cada uno en particular,
miembros de ese Cuerpo.

    En la Iglesia, hay algunos que han sido establecidos por Dios, en
primer lugar, como apóstoles; en segundo lugar, como profetas; en tercer lugar,
como doctores. Después vienen los que han recibido el don de hacer milagros, el
don de curar, el don de socorrer a los necesitados, el don de gobernar y el don
de lenguas. ¿Acaso todos son apóstoles? ¿Todos profetas? ¿Todos doctores?
¿Todos hacen milagros? ¿Todos tienen el don de curar? ¿Todos tienen el don de
lenguas o el don de interpretarlas?

 
Palabra de Dios.

 

 
O bien más breve:

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Corinto     12, 12-14. 27

 

    Hermanos:

    Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno,
y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así
también sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo
Espíritu para formar un solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y hombres
libres- y todos hemos bebido de un mismo Espíritu.

    El cuerpo no se compone de un solo miembro sino de muchos.
Ustedes son el Cuerpo de Cristo, y cada uno en particular, miembros de ese
Cuerpo.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Lc 4, 18

 
Aleluia.

El Señor me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres,

a anunciar la liberación a los cautivos.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Hoy se ha cumplido este pasaje de
la Escritura



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     1, 1-4; 4,
14-21

 

    Muchos han tratado de relatar ordenadamente los acontecimientos
que se cumplieron entre nosotros, tal como nos fueron transmitidos por aquéllos
que han sido desde el comienzo testigos oculares y servidores de la Palabra.
Por eso, después de informarme cuidadosamente de todo desde los orígenes, yo
también he decidido escribir para ti, excelentísimo Teófilo, un relato
ordenado, a fin de que conozcas bien la solidez de las enseñanzas que has recibido.

    Jesús volvió a Galilea con el poder del Espíritu y su fama se
extendió en toda la región. Enseñaba en las sinagogas y todos lo alababan.

    Jesús fue a Nazaret, donde se había criado; el sábado entró como
de costumbre en la sinagoga y se levantó para hacer la lectura. Le presentaron
el libro del profeta Isaías y, abriéndolo, encontró el pasaje donde estaba
escrito:

        «El Espíritu del Señor está sobre mí,

        porque me ha consagrado por la unción.

        Él me envió a llevar la Buena Noticia los pobres,

        a anunciar la liberación a los cautivos

        y la vista a los ciegos,

        a dar la libertad a los oprimidos

        y proclamar un año de gracia del Señor».

    Jesús cerró el Libro, lo devolvió al ayudante y se sentó. Todos en
la sinagoga tenían los ojos fijos en él. Entonces comenzó a decirles: «Hoy se
ha cumplido este pasaje de la Escritura que acaban de oír».

 
Palabra del Señor.
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1 Leían el libro de la Ley,
interpretando el sentido



Lectura del libro de Nehemías     8, 2-4a.
5-6. 8-10

 

    El sacerdote Esdras trajo la Ley ante la Asamblea, compuesta por
los hombres, las mujeres y por todos los que podían entender lo que se leía.
Era el primer día del séptimo mes.

    Luego, desde el alba hasta promediar el día, leyó el libro en la
plaza que está ante la puerta del Agua, en presencia de los hombres, de las
mujeres y de todos los que podían entender. Y todo el pueblo seguía con
atención la lectura del libro de la Ley.

    Esdras, el escriba, estaba de pie sobre una tarima de madera que
habían hecho para esa ocasión. Esdras abrió el libro a la vista de todo el
pueblo -porque estaba más alto que todos- y cuando lo abrió, todo el pueblo se
puso de pie.

    Esdras bendijo al Señor, el Dios grande, y todo el pueblo,
levantando las manos, respondió: «¡Amén! ¡Amén!» Luego se inclinaron y se
postraron delante del Señor con el rostro en tierra.

    Ellos leían el libro de la Ley de Dios, con claridad, e
interpretando el sentido, de manera que se comprendió la lectura.

    Entonces Nehemías, el gobernador, Esdras, el sacerdote escriba, y
los levitas que instruían al pueblo, dijeron a todo el pueblo: «Éste es un día
consagrado al Señor, su Dios: no estén tristes ni lloren». Porque todo el
pueblo lloraba al oír las palabras de la Ley.

    Después añadió: «Ya pueden retirarse; coman bien, beban un buen
vino y manden una porción al que no tiene nada preparado, porque este es un día
consagrado a nuestro Señor. No estén tristes, porque la alegría en el Señor es
la fortaleza de ustedes».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 18, 8. 9. 10. 15 (R.: cf. Jn 6, 63c)

 

R. Tus palabras, Señor, son Espíritu y Vida.

 

La ley del Señor es perfecta,

reconforta el alma;

el testimonio del Señor es verdadero,

da sabiduría al simple. R.

 

Los preceptos del Señor son rectos,

alegran el corazón;

los mandamientos del Señor son claros,

iluminan los ojos. R.

 

La palabra del Señor es pura,

permanece para siempre;

los juicios del Señor son la verdad,

enteramente justos. R.

 

¡Ojalá sean de tu agrado

las palabras de mi boca,

y lleguen hasta ti mis pensamientos,

Señor, mi Roca y mi redentor! R.



2 Ustedes son el Cuerpo de
Cristo,

y cada uno es miembro de ese Cuerpo



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     12, 12-30

 

    Hermanos:

    Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno,
y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así
también sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo
Espíritu para formar un solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y hombres
libres- y todos hemos bebido de un mismo Espíritu.

    El cuerpo no se compone de un solo miembro sino de muchos. Si el
pie dijera: «Como no soy mano, no formo parte del cuerpo», ¿acaso por eso no
seguiría siendo parte de él? Y si el oído dijera: «Ya que no soy ojo, no formo
parte del cuerpo», ¿acaso dejaría de ser parte de él? Si todo el cuerpo fuera
ojo, ¿dónde estaría el oído? Y si todo fuera oído, ¿dónde estaría el olfato?

    Pero Dios ha dispuesto a cada uno de los miembros en el cuerpo,
según un plan establecido. Porque si todos fueran un solo miembro, ¿dónde
estaría el cuerpo?

    De hecho, hay muchos miembros, pero el cuerpo es uno solo. El ojo
no puede decir a la mano: «No te necesito», ni la cabeza, a los pies: «No tengo
necesidad de ustedes». Más aún, los miembros del cuerpo que consideramos más
débiles también son necesarios, y los que consideramos menos decorosos son los
que tratamos más decorosamente. Así nuestros miembros menos dignos son tratados
con mayor respeto, ya que los otros no necesitan ser tratados de esa manera.

    Pero Dios dispuso el cuerpo, dando mayor honor a los miembros que
más lo necesitan, a fin de que no haya divisiones en el cuerpo, sino que todos
los miembros sean mutuamente solidarios. ¿Un miembro sufre? Todos los demás
sufren con él. ¿Un miembro es enaltecido? Todos los demás participan de su
alegría.

    Ustedes son el Cuerpo de Cristo, y cada uno en particular,
miembros de ese Cuerpo.

    En la Iglesia, hay algunos que han sido establecidos por Dios, en
primer lugar, como apóstoles; en segundo lugar, como profetas; en tercer lugar,
como doctores. Después vienen los que han recibido el don de hacer milagros, el
don de curar, el don de socorrer a los necesitados, el don de gobernar y el don
de lenguas. ¿Acaso todos son apóstoles? ¿Todos profetas? ¿Todos doctores?
¿Todos hacen milagros? ¿Todos tienen el don de curar? ¿Todos tienen el don de
lenguas o el don de interpretarlas?

 
Palabra de Dios.

 

 
O bien más breve:

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Corinto     12, 12-14. 27

 

    Hermanos:

    Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno,
y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así
también sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo
Espíritu para formar un solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y hombres
libres- y todos hemos bebido de un mismo Espíritu.

    El cuerpo no se compone de un solo miembro sino de muchos.
Ustedes son el Cuerpo de Cristo, y cada uno en particular, miembros de ese
Cuerpo.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Lc 4, 18

 
Aleluia.

El Señor me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres,

a anunciar la liberación a los cautivos.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Hoy se ha cumplido este pasaje de
la Escritura



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     1, 1-4; 4,
14-21

 

    Muchos han tratado de relatar ordenadamente los acontecimientos
que se cumplieron entre nosotros, tal como nos fueron transmitidos por aquéllos
que han sido desde el comienzo testigos oculares y servidores de la Palabra.
Por eso, después de informarme cuidadosamente de todo desde los orígenes, yo
también he decidido escribir para ti, excelentísimo Teófilo, un relato ordenado,
a fin de que conozcas bien la solidez de las enseñanzas que has recibido.

    Jesús volvió a Galilea con el poder del Espíritu y su fama se
extendió en toda la región. Enseñaba en las sinagogas y todos lo alababan.

    Jesús fue a Nazaret, donde se había criado; el sábado entró como
de costumbre en la sinagoga y se levantó para hacer la lectura. Le presentaron
el libro del profeta Isaías y, abriéndolo, encontró el pasaje donde estaba
escrito:

        «El Espíritu del Señor está sobre mí,

        porque me ha consagrado por la unción.

        Él me envió a llevar la Buena Noticia los pobres,

        a anunciar la liberación a los cautivos

        y la vista a los ciegos,

        a dar la libertad a los oprimidos

        y proclamar un año de gracia del Señor».

    Jesús cerró el Libro, lo devolvió al ayudante y se sentó. Todos
en la sinagoga tenían los ojos fijos en él. Entonces comenzó a decirles: «Hoy
se ha cumplido este pasaje de la Escritura que acaban de oír».

 
Palabra del Señor.
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1 ¡Aquí estoy: envíame!



Lectura del libro del profeta Isaías  
  6, 1-2a. 3-8

 

    El año de la muerte del rey Ozías, yo vi al Señor sentado en un
trono elevado y excelso, y las orlas de su manto llenaban el Templo. Unos
serafines estaban de pie por encima de él. Cada uno tenía seis alas: Y uno
gritaba hacia el otro:

        «¡Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos!

        Toda la tierra está llena de su gloria».

    Los fundamentos de los umbrales temblaron al clamor de su voz, y
la Casa se llenó de humo. Yo dije:

        «¡Ay de mí, estoy perdido!

        Porque soy un hombre de labios impuros,

        y habito en medio de un pueblo de labios impuros;

        ¡y mis ojos han visto al Rey, el Señor de los
ejércitos!»

    Uno de los serafines voló hacia mí, llevando en su mano una brasa
que había tomado con unas tenazas de encima del altar. Él le hizo tocar mi
boca, y dijo:

        «Mira: esto ha tocado tus labios;

        tu culpa ha sido borrada

        y tu pecado ha sido expiado».

    Yo oí la voz del Señor que decía: «¿A quién enviaré y quién irá
por nosotros?» Yo respondí: «¡Aquí estoy: envíame!»

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 137, 1-5. 7c-8 (R.: 1c)

 

R. Te cantaré, Señor, en presencia de los ángeles.



Te doy gracias, Señor, de todo corazón,

porque haz oído las palabras de mi boca.

e cantaré en presencia de los ángeles

y me postraré ante tu santo Templo. R.

 

Daré gracias a tu Nombre

por tu amor y tu fidelidad.

Me respondiste cada vez que te invoqué

y aumentaste la fuerza de mi alma. R.

 

Que los reyes de la tierra te bendigan

al oír las palabras de tu boca,

y canten los designios del Señor,

porque la gloria del Señor es grande. R.


Tu derecha me salva.

El Señor lo hará todo por mí.

Tu amor es eterno, Señor,

¡no abandones la obra de tus manos! R.



2 Ustedes han creído lo que
les hemos predicado



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     15, 1-11

 

    Hermanos, les recuerdo la Buena Noticia que yo les he predicado,
que ustedes han recibido y a la cual permanecen fieles. Por ella son salvados,
si la conservan tal como yo se la anuncié; de lo contrario, habrán creído en
vano.

    Les he trasmitido en primer lugar, lo que yo mismo recibí: Cristo
murió por nuestros pecados, conforme a la Escritura. Fue sepultado y resucitó
al tercer día, de acuerdo con la Escritura. Se apareció a Pedro y después a los
Doce. Luego se apareció a más de quinientos hermanos al mismo tiempo, la mayor
parte de los cuales vive aún, y algunos han muerto. Además, se apareció a
Santiago y de nuevo a todos los Apóstoles. Por último, se me apareció también a
mí, que soy como el fruto de un aborto.

    Porque yo soy el último de los Apóstoles, y ni siquiera merezco
ser llamado Apóstol, ya que he perseguido a la Iglesia de Dios. Pero por la
gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia no fue estéril en mí, sino que yo he
trabajado más que todos ellos, aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios que
está conmigo. En resumen, tanto ellos como yo, predicamos lo mismo, y esto es
lo que ustedes han creído.

 
Palabra de Dios.

 

 
O bien más breve:

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Corinto     15, 3-8. 11

 

    Hermanos:

    Les he trasmitido en primer lugar, lo que yo mismo recibí: Cristo
murió por nuestros pecados, conforme a la Escritura. Fue sepultado y resucitó
al tercer día, de acuerdo con la Escritura. Se apareció a Pedro y después a los
Doce. Luego se apareció a más de quinientos hermanos al mismo tiempo, la mayor
parte de los cuales vive aún, y algunos han muerto. Además, se apareció a
Santiago y de nuevo a todos los Apóstoles. Por último, se me apareció también a
mí, que soy como el fruto de un aborto. En resumen, tanto ellos como yo,
predicamos lo mismo, y esto es lo que ustedes han creído.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA    Mt 4, 19

 

Aleluia.

«Síganme, y Yo los haré pescadores de hombres»,

dice el Señor.

Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Abandonándolo todo, lo siguieron



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     5, 1-11

 

    En una oportunidad, la multitud se amontonaba alrededor de Jesús
para escuchar la Palabra de Dios, y Él estaba de pie a la orilla del lago de
Genesaret. Desde allí vio dos barcas junto a la orilla del lago; los pescadores
habían bajado y estaban limpiando las redes. Jesús subió a una de las barcas,
que era de Simón, y le pidió que se apartara un poco de la orilla; después se
sentó, y enseñaba a la multitud desde la barca. Cuando terminó de hablar, dijo
a Simón: «Navega mar adentro, y echen las redes».

    Simón le respondió: «Maestro, hemos trabajado la noche entera y
no hemos sacado nada, pero si tú lo dices, echaré las redes». Así lo hicieron,
y sacaron tal cantidad de peces, que las redes estaban a punto de romperse.
Entonces hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que fueran a
ayudarlos. Ellos acudieron, y llenaron tanto las dos barcas, que casi se
hundían.

    Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de Jesús y le dijo:
«Aléjate de mí, Señor, porque soy un pecador». El temor se había apoderado de
él y de los que lo acompañaban, por la cantidad de peces que habían recogido; y
lo mismo les pasaba a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, compañeros de Simón.
Pero Jesús dijo a Simón: «No temas, de ahora en adelante serás pescador de hombres».

    Ellos atracaron las barcas a la orilla y, abandonándolo todo, lo
siguieron.

 
Palabra del Señor.
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1 Maldito el que confía en el
hombre.

Bendito el que confía en el Señor



Lectura del libro del profeta Jeremías  
  17, 5-8



Así habla el Señor:

¡Maldito el hombre que confía en el hombre

y busca su apoyo en la carne,

mientras su corazón se aparta del Señor!

El es como un matorral en la estepa

que no ve llegar la felicidad;

habita en la aridez del desierto,

en una tierra salobre e inhóspita.

¡Bendito el hombre que confía en el Señor

y en él tiene puesta su confianza!

El es como un árbol plantado al borde de las aguas,

que extiende sus raíces hacia la corriente;

no teme cuando llega el calor

y su follaje se mantiene frondoso;

no se inquieta en un año de sequía

y nunca deja de dar fruto.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 1, 1-4. 6 (R.: 39, 5a)

 

R. ¡Feliz el que pone en el Señor toda su confianza!



¡Feliz el hombre que no sigue el consejo de los malvados,

ni se detiene en el camino de los pecadores,

ni se sienta en la reunión de los impíos,

sino que se complace en la ley del Señor y la medita de día y de noche! R.

 

Él es como un árbol plantado al borde de las aguas,

que produce fruto a su debido tiempo,

y cuyas hojas nunca se marchitan:

todo lo que haga le saldrá bien. R.

 

No sucede así con los malvados:

ellos son como paja que se lleva el viento.

Porque el Señor cuida el camino de los justos,

pero el camino de los malvados termina mal. R.



2 Si Cristo no resucitó, la fe
de ustedes es inútil



Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a los cristianos
de Corinto     15, 12. 16-20

 

    Hermanos:

    Si se anuncia que Cristo resucitó de entre los muertos, ¿cómo
algunos de ustedes afirman que los muertos no resucitan?

    Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó. Y si
Cristo no resucitó, la fe de ustedes es inútil y sus pecados no han sido
perdonados. En consecuencia, los que murieron con la fe en Cristo han perecido
para siempre. Si nosotros hemos puesto nuestra esperanza en Cristo solamente
para esta vida, seríamos los hombres más dignos de lástima.

    Pero no, Cristo resucitó de entre los muertos, el primero de
todos.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Lc 6, 23ab

 
Aleluia.

¡Alégrense y llénense de gozo en ese día,

porque la recompensa de ustedes será grande en el cielo.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Felices ustedes los pobres.

Ay de ustedes los ricos



+ Lectura
del santo Evangelio según San Lucas     6, 12-13.
17. 20-26

 

    Jesús se retiró a una montaña para orar, y pasó toda la noche en
oración con Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y eligió a doce
de ellos, a los que dio el nombre de Apóstoles.

    Al bajar con ellos se detuvo en una llanura. Estaban allí muchos
de sus discípulos y una gran muchedumbre que había llegado de toda la Judea, de
Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón. Entonces Jesús, fijando la
mirada en sus discípulos, dijo:

    «¡Felices ustedes, los pobres, porque el Reino de Dios les
pertenece!

    ¡Felices ustedes, los que ahora tienen hambre, porque serán
saciados!

    ¡Felices ustedes, los que ahora lloran, porque reirán!

    ¡Felices ustedes, cuando los hombres los odien, los excluyan, los
insulten y los proscriban, considerándolos infames a causa del Hijo del hombre!

    ¡Alégrense y llénense de gozo en ese día, porque la recompensa de
ustedes será grande en el cielo!. ¡De la misma manera los padres de ellos
trataban a los profetas!

    Pero ¡ay de ustedes los ricos, porque ya tienen su consuelo!

    ¡Ay de ustedes, los que ahora están satisfechos, porque tendrán
hambre!

    ¡Ay de ustedes, los que ahora ríen, porque conocerán la aflicción
y las lágrimas!

    ¡Ay de ustedes cuando todos los elogien! ¡De la misma manera los
padres de ellos trataban a los falsos profetas!»

 
Palabra del Señor.
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1 El Señor te entregó en mis
manos,

pero no quise atentar contra el ungido del Señor



Lectura del primer libro de Samuel  
  26, 2. 7-9. 12-14. 22-23

 

    Saúl bajó al desierto de Zif con tres mil hombres, lo más selecto
de Israel, para buscar a David en el desierto.

    David y Abisai llegaron de noche, mientras Saúl estaba acostado,
durmiendo en el centro del campamento. Su lanza estaba clavada en tierra, a su
cabecera, y Abner y la tropa estaban acostados alrededor de él.

    Abisai dijo a David: «Dios ha puesto a tu enemigo en tus manos.
Déjame clavarlo en tierra con la lanza, de una sola vez; no tendré que repetir
el golpe». Pero David replicó a Abisai: «¡No, no lo mates! ¿Quién podría
atentar impunemente contra el ungido del Señor?».

    David tomó la lanza y el jarro de agua que estaban a la cabecera
de Saúl, y se fueron. Nadie vio ni se dio cuenta de nada, ni se despertó nadie,
porque estaban todos dormidos: un profundo sueño, enviado por el Señor, había
caído sobre ellos.

    Luego David cruzó al otro lado y se puso en la cima del monte, a
lo lejos, de manera que había un gran espacie entre ellos, y empezó a gritar a
la tropa y al rey Saúl: «¡ Aquí está la lanza del rey! Que cruce uno de los
muchachos y la recoja. El Señor le pagará a cada uno según su justicia y su
lealtad. Porque hoy el Señor te entregó en mis manos, pero yo no quise atentar
contra el ungido del Señor».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 102, 1-2. 3-4. 8 y 10. 12-13 (R.: 8a)

 

R. El Señor es bondadoso y compasivo.

 

Bendice al Señor, alma mía,

que todo mi ser bendiga a su santo Nombre,

bendice al Señor, alma mía,

y nunca olvides sus beneficios. R.

 

Él perdona todas tus culpas

y sana todas tus dolencias;

rescata tu vida del sepulcro,

te corona de amor y de ternura. R.

 

El Señor es bondadoso y compasivo,

lento para enojarse y de gran misericordia;

no nos trata según nuestros pecados

ni nos paga conforme a nuestras culpas. R.

 

Cuanto dista el oriente del occidente,

así aparta de nosotros nuestros pecados.

Como un padre cariñoso con sus hijos,

así es cariñoso el Señor con sus fieles. R.



2 Como hemos sido revestidos
de la imagen del hombre terrenal,

también lo seremos de la imagen del hombre celestial



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     15, 45-49

 

    Hermanos:

    Esto es lo que dice la escritura: «El primer hombre, Adán, fue
creado como un ser viviente»; el último Adán, en cambio, es un ser espiritual
que da la Vida. Pero no existió primero lo espiritual sino lo puramente
natural; lo espiritual viene después.

    El primer hombre procede de la tierra y es terrenal; pero el
segundo hombre procede del cielo. Los hombres terrenales serán como el hombre
terrenal, y los celestiales como el celestial.

    De la misma manera que hemos sido revestidos de la imagen del
hombre terrenal, también lo seremos de la imagen del hombre celestial.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Jn 13, 34

 

Aleluia.

«Les doy un mandamiento nuevo:

ámense los unos a los otros, así como Yo los he amado»,

dice el Señor.

Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Sean misericordiosos,

como el Padre de ustedes es misericordioso



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     6, 27-38

 

    Jesús dijo a sus discípulos:

    Yo les digo a ustedes que me escuchan: Amen a sus enemigos, hagan
el bien a los que los odian. Bendigan a los que los maldicen, rueguen por lo
que los difaman. Al que te pegue en una mejilla, preséntale también la otra; al
que te quite el manto, no le niegues la túnica. Dale a todo el que te pida, y
al que tome lo tuyo no se lo reclames.

    Hagan por lo demás lo que quieren que los hombres hagan por
ustedes. Si aman a aquellos que los aman, ¿qué mérito tienen? Porque hasta los
pecadores aman a aquellos que los aman. Si hacen el bien a aquellos que se lo
hacen a ustedes, ¿qué mérito tienen? Eso lo hacen también los pecadores. Y si
prestan a aquellos de quienes esperan recibir, ¿qué mérito tienen? También los
pecadores prestan a los pecadores, para recibir de ellos lo mismo.

    Amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar nada en
cambio. Entonces la recompensa de ustedes será grande y serán hijos del
Altísimo, porque él es bueno con los desagradecidos y los malos.

    Sean misericordiosos, como el Padre de ustedes es misericordioso.
No juzguen y no serán juzgados; no condenen y no serán condenados; perdonen y
serán perdonados. Den, y se les dará. Les volcarán sobre el regazo una buena
medida, apretada, sacudida y desbordante. Porque la medida con que ustedes
midan también se usará para ustedes.

 
Palabra del Señor.
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1 No elogies a nadie antes de
oírlo razonar



Lectura del libro del Eclesiástico  
  27, 4-7

 

Cuando se zarandea la criba, quedan los residuos: así los desechos de un hombre
aparecen en sus palabras.

El horno pone a prueba los vasos del alfarero, y la prueba del hombre está en
su conversación.

El árbol bien cultivado se manifiesta en sus frutos; así la palabra expresa la
índole de cada uno.

No elogies a nadie antes de oírlo razonar, porque allí es donde se prueban los
hombres.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 91, 2-3. 13-16 (R.: 2a)

 

R. Es bueno darte gracias, Señor.

 

Es bueno dar gracias al Señor,

y cantar, Dios Altísimo, a tu Nombre;

proclamar tu amor de madrugada,

y tu fidelidad en las vigilias de la noche. R.

 

El justo florecerá como la palmera,

crecerá como los cedros del Líbano:

trasplantado en la Casa del Señor,

florecerá en los atrios de nuestro Dios. R.

 

En la vejez seguirá dando frutos,

se mantendrá fresco y frondoso,

para proclamar qué justo es el Señor,

mi Roca, en quien no existe la maldad. R.



2 Nos ha dado la victoria por
Jesucristo



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     15, 51. 54-58

 

    Hermanos:

    Les voy a revelar un misterio:

    No todos vamos a morir, pero todos seremos transformados.

    Cuando lo que es corruptible se revista de la incorruptibilidad y
lo que es mortal se revista de la inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra
de la Escritura: «La muerte ha sido vencida». ¿Dónde está, muerte, tu victoria?
¿Dónde está tu aguijón? Porque lo que provoca la muerte es el pecado y lo que
da fuerza al pecado es la ley.

    ¡Demos gracias a Dios, que nos ha dado la victoria por nuestro
Señor Jesucristo!

    Por eso, queridos hermanos, permanezcan firmes e inconmovibles,
progresando constantemente en la obra del Señor, con la certidumbre de que los
esfuerzos que realizan por Él no serán vanos.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Flp 2, 15d. 16a

 
Aleluia.

Ustedes brillan como haces de luz en el mundo,

mostrando la Palabra de Vida.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



De la abundancia del corazón habla
la boca.



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     6, 39-45

 

    Jesús les hizo también esta comparación: «¿Puede un ciego guiar a
otro ciego? ¿No caerán los dos en un pozo?

    El discípulo no es superior al maestro; cuando el discípulo
llegue a ser perfecto, será como su maestro.

    ¿Por qué miras la paja que hay en el ojo de tu hermano y no ves
la viga que está en el tuyo? ¿Cómo puedes decir a tu hermano: «Hermano, deja
que te saque la paja de tu ojo», tú, que no ves la viga que tienes en el tuyo?
¡Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces verás claro para sacar
la paja del ojo de tu hermano.

    No hay árbol bueno que dé frutos malos, ni árbol malo que dé
frutos buenos: cada árbol se reconoce por su fruto. No se recogen higos de los
espinos ni se cosechan uvas de las zarzas.

    El hombre bueno saca el bien del tesoro de bondad que tiene en su
corazón. El malo saca el mal de su maldad, porque de la abundancia del corazón
habla la boca.

 
Palabra del Señor.
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1 Cuando venga el extranjero
lo escucharás



Lectura del primer libro de los Reyes  
  8, 41-43

 

    En aquellos días, Salomón oró en el templo con estas palabras:

    También al extranjero, que no pertenezca a tu pueblo Israel, y
llegue de un país lejano a causa de tu Nombre -porque se oirá hablar de tu gran
Nombre, de tu mano poderosa y de tu brazo extendido- cuando él venga a orar
hacia esta Casa, escucha Tú desde el cielo, desde el lugar donde habitas, y
concede al extranjero todo lo que te pida. Así todos los pueblos de la tierra
conocerán tu Nombre, sentirán temor de ti como tu pueblo Israel, y sabrán que
esta Casa, que yo he construido, es llamada con tu Nombre.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 116, 1-2 (R.: Mc 16,15)

 

R. Vayan por todo el mundo y anuncien el Evangelio.

 
O bien:

 
Aleluia.

 

¡Alaben al Señor, todas las naciones,

glorifíquenlo, todos los pueblos! R.

 

Porque es inquebrantable su amor por nosotros,

y su fidelidad permanece para siempre. R.



2 Si quisiera quedar bien con
los hombres,

no sería servidor de Cristo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Galacia     1, 1-2. 6-10

 

    Pablo, Apóstol -no de parte de hombres ni por la mediación de un
hombre, sino por Jesucristo y por Dios Padre que lo resucitó de entre los
muertos- y todos los hermanos que están conmigo, saludamos a las Iglesias de
Galacia.

    Me sorprende que ustedes abandonen tan pronto al que los llamó
por la gracia de Cristo, para seguir otro evangelio. No es que haya otro, sino
que hay gente que los está perturbando y quiere alterar el Evangelio de Cristo.
Pero si nosotros mismos o un ángel del cielo les anuncia un evangelio distinto
del que les hemos anunciado, ¡que sea expulsado!

    Ya se lo dijimos antes, y ahora les vuelvo a repetir: el que les
predique un evangelio distinto del que ustedes han recibido, ¡que sea
expulsado!

    ¿Acaso yo busco la aprobación de los hombres o la de Dios?
¿Piensan que quiero congraciarme con los hombres? Si quisiera quedar bien con
los hombres, no sería servidor de Cristo.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Jn 3, 16

 
Aleluia.

Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único;

todo el que crea en Él tiene Vida eterna.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Ni siquiera en Israel encontré una
fe semejante



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     7, 1-10

 

    Cuando Jesús terminó de decir todas estas cosas al pueblo, entró
en Cafarnaún. Había allí un centurión que tenía un sirviente enfermo, a punto
de morir, al que estimaba mucho. Como había oído hablar de Jesús, envió a unos
ancianos judíos para rogarle que viniera a curar a su servidor.

    Cuando estuvieron cerca de Jesús, le suplicaron con insistencia,
diciéndole: «El merece que le hagas este favor, porque ama a nuestra nación y
nos ha construido la sinagoga».

    Jesús fue con ellos, y cuando ya estaba cerca de la casa, el
centurión le mandó decir por unos amigos: «Señor, no te molestes, porque no soy
digno de que entres en mi casa; por eso no me consideré digno de ir a verte
personalmente. Basta que digas una palabra y mi sirviente se sanará. Porque yo
-que no soy más que un oficial subalterno, pero tengo soldados a mis órdenes-
cuando digo a uno: "Ve", él va; y a otro: "Ven", él viene;
y cuando digo a mi sirviente: "¡Tienes que hacer esto!, él lo hace"».

    Al oír estas palabras, Jesús se admiró de él y, volviéndose a la
multitud que lo seguía, dijo: «Yo les aseguro que ni siquiera en Israel he
encontrado tanta fe».

    Cuando los enviados regresaron a la casa, encontraron al
sirviente completamente sano.

 
Palabra del Señor.
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1 Mira, tu hijo vive.



Lectura del primer libro de los Reyes  
  17, 17-24

 

    En aquellos días, cayó enfermo el hijo de la viuda que había
socorrido al profeta Elías, y su enfermedad se agravó tanto que no quedó en él
aliento de vida.Entonces la mujer dijo a Elías: «¿Qué tengo que ver yo contigo,
hombre de Dios? ¡Has venido a mi casa para recordar mi culpa y hacer morir a mi
hijo!».

    «Dame a tu hijo», respondió Elías.

    Luego lo tomó del regazo de su madre, lo subió a la habitación
alta donde se alojaba y lo acostó sobre su lecho. E invocó al Señor, diciendo:
«Señor, Dios mío, ¿también a esta viuda que me ha dado albergue la vas a
afligir, haciendo morir a su hijo?»

    Después se tendió tres veces sobre el niño, invocó al Señor y
dijo: «¡Señor, Dios mío, que vuelva la vida a este niño!.» El Señor escuchó el
clamor de Elías: el aliento vital volvió al niño, y éste revivió.

    Elías tomó al niño, lo bajó de la habitación alta de la casa y se
lo entregó a su madre. Luego dijo: «Mira, tu hijo vive.» La mujer dijo entonces
a Elías: «Ahora sí reconozco que tú eres un hombre de Dios y que la palabra del
Señor está verdaderamente en tu boca».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 29, 2. 4-6. 11-12a. 13b (R.: 2a)

 

R. Yo te glorifico, Señor, porque Tú me libraste.

 

Yo te glorifico, Señor, porque Tú me libraste

y no quisiste que mis enemigos se rieran de mí.

Tú, Señor, me levantaste del Abismo y me hiciste revivir,

cuando estaba entre los que bajan al sepulcro. R.

 

Canten al Señor, sus fieles;

den gracias a su santo Nombre,

porque su enojo dura un instante, y su bondad, toda la vida:

si por la noche se derraman lágrimas, por la mañana renace la alegría. R.

 

«Escucha, Señor, ten piedad de mí;

ven a ayudarme, Señor».

Tú convertiste mi lamento en júbilo:

¡Señor, Dios mío, te daré gracias eternamente! R.



2 Se complació en revelarme a
su Hijo,

para que yo lo anunciara entre los paganos



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Galacia     1, 11-19

 

    Quiero que sepan, hermanos, que la Buena Noticia que les prediqué
no es cosa de los hombres, porque yo no la recibí ni aprendí de ningún hombre,
sino por revelación de Jesucristo. Seguramente ustedes oyeron hablar de mi
conducta anterior en el Judaísmo: cómo perseguía con furor a la Iglesia de Dios
y la arrasaba, y cómo aventajaba en el Judaísmo a muchos compatriotas de mi
edad, en mi exceso de celo por las tradiciones paternas. Pero cuando Dios, que
me eligió desde el seno de mi madre y me llamó por medio de su gracia, se
complació en revelarme a su Hijo, para que yo lo anunciara entre los paganos,
de inmediato, sin consultar a ningún hombre y sin subir a Jerusalén para ver a
los que eran Apóstoles antes que yo, me fui a Arabia y después regresé a
Damasco.

    Tres años más tarde, fui desde allí a Jerusalén para visitar a
Pedro, y estuve con él quince días. No vi a ningún otro Apóstol, sino solamente
a Santiago, el hermano del Señor.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Lc 7, 16

 

Aleluia.

Un gran profeta ha aparecido en medio de nosotros

y Dios ha visitado a su Pueblo.

Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Joven, Yo te lo ordeno, levántate



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     7, 11-17

 

    Jesús se dirigió a una ciudad llamada Naím, acompañado de sus
discípulos y de una gran multitud. Justamente cuando se acercaba a la puerta de
la ciudad, llevaban a enterrar al hijo único de una mujer viuda, y mucha gente
del lugar la acompañaba. Al verla, el Señor se conmovió y le dijo: «No llores».
Después se acercó y tocó el féretro. Los que lo llevaban se detuvieron y Jesús
dijo: «Joven, yo te lo ordeno, levántate».

    El muerto se incorporó y empezó a hablar. Y Jesús se lo entregó a
su madre.

    Todos quedaron sobrecogidos de temor y alababan a Dios, diciendo:
«Un gran profeta ha aparecido en medio de nosotros y Dios ha visitado a su
Pueblo».

    El rumor de lo que Jesús acababa de hacer se difundió por toda la
Judea y en toda la región vecina.

 
Palabra del Señor.
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1 El Señor ha borrado tu
pecado: no morirás



Lectura del segundo libro de Samuel  
  12, 7-10.13

 

    El profeta Natán dijo a David: «Así habla el Señor, el Dios de
Israel: Yo te ungí rey de Israel y te libré de las manos de Saúl; te entregué
la casa de tu señor y puse a sus mujeres en tus brazos; te di la casa de Israel
y de Judá, y por si esto fuera poco, añadiría otro tanto y aún más.

    ¿Por qué entonces has despreciado la palabra del Señor, haciendo
lo que es malo a sus ojos? ¡Tú has matado al filo de la espada a Urías, el
hitita! Has tomado por esposa a su mujer, y a él lo has hecho morir bajo la
espada de los amonitas. Por eso, la espada nunca más se apartará de tu casa, ya
que me has despreciado y has tomado por esposa a la mujer de Urías, el hitita».

    David dijo a Natán: «¡He pecado contra el Señor!»

    Natán le respondió: «El Señor, por su parte, ha borrado tu
pecado: no morirás».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 31, 1-2. 5. 7. 11 (R.: cf. 5c)

 

R. Perdona, Señor, mi culpa y mi pecado.



¡Feliz el que ha sido absuelto de su pecado

y liberado de su falta!

¡Feliz el hombre a quien el Señor no le tiene en cuenta las culpas,

y en cuyo espíritu no hay doblez! R.

 

Pero yo reconocí mi pecado,

no te escondí mi culpa,

pensando: «Confesaré mis faltas al Señor».

¡Y tú perdonaste mi culpa y mi pecado! R.

 

Tú eres mi refugio,

tú me libras de los peligros y me colmas con la alegría de la salvación.

¡Alégrense en el Señor, regocíjense los justos!

¡Canten jubilosos los rectos de corazón! R.



2 Ya no vivo yo, sino que
Cristo vive en mí



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Galacia     2, 16. 19-21

 

    Hermanos:

    Como sabemos que el hombre no es justificado por las obras de la
Ley, sino por la fe en Jesucristo, hemos creído en él, para ser justificados
por la fe en Cristo y no por las obras de la Ley: en efecto, nadie será
justificado en virtud de las obras de la Ley. Pero en virtud de la Ley, he
muerto a la Ley, a fin de vivir para Dios.

    Yo estoy crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo
vive en mí: la vida que sigo viviendo en la carne, la vivo en la fe en el Hijo
de Dios, que me amó y se entregó por mí.

    Yo no anulo la gracia de Dios: si la justicia viene de la Ley,
Cristo ha muerto inútilmente.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     1Jn 4, 10b

 
Aleluia.

Dios nos amó primero, y envió a su Hijo

como víctima propiciatoria por nuestros pecados.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Sus numerosos le han sido
perdonados

por eso demuestra mucho amor



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     7, 36-8, 3

 

    Un fariseo invitó a Jesús a comer con él. Jesús entró en la casa
y se sentó a la mesa. Entonces una mujer pecadora que vivía en la ciudad, al
enterarse de que Jesús estaba comiendo en casa del fariseo, se presentó con un
frasco de perfume. Y colocándose detrás de Él, se puso a llorar a sus pies y
comenzó a bañarlos con sus lágrimas; los secaba con sus cabellos, los cubría de
besos y los ungía con perfume.

    Al ver esto, el fariseo que lo había invitado pensó: «Si este
hombre fuera profeta, sabría quién es la mujer que lo toca y lo que ella es:
¡una pecadora!»

    Pero Jesús le dijo: «Simón, tengo algo que decirte» «Di,
Maestro», respondió él.

    «Un prestamista tenía dos deudores: uno le debía quinientos
denarios, el otro cincuenta. Como no tenían con qué pagar, perdonó a ambos la
deuda. ¿Cuál de los dos lo amará más?»

    Simón contestó: «Pienso que aquel a quien perdonó más».

    Jesús le dijo: «Has juzgado bien». Y volviéndose hacia la mujer,
dijo a Simón: «¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y tú no derramaste agua
sobre mis pies; en cambio, ella los bañó con sus lágrimas y los secó con sus
cabellos. Tú no me besaste; ella, en cambio, desde que entré, no cesó de besar
mis pies. Tú no ungiste mi cabeza; ella derramó perfume sobre mis pies. Por eso
te digo que sus pecados, sus numerosos pecados, le han sido perdonados porque
ha demostrado mucho amor. Pero aquel a quien se le perdona poco, demuestra poco
amor».

    Después dijo a la mujer: «Tus pecados te son perdonados».

    Los invitados pensaron: «¿Quién es este hombre, que llega hasta
perdonar los pecados?» Pero Jesús dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado, vete
en paz».

    Después, Jesús recorría las ciudades y los pueblos, predicando y
anunciando la Buena Noticia del Reino de Dios. Lo acompañaban los Doce y
también algunas mujeres que habían sido curadas de malos espíritus y
enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios;
Juana, esposa de Cusa, intendente de Herodes, Susana y muchas otras, que los
ayudaban con sus bienes.

 
Palabra del Señor.

 

 
O bien más breve:

 

+ Lectura del santo Evangelio según san Lucas     7, 36-50

 

    Un fariseo invitó a Jesús a comer con él. Jesús entró en la casa
y se sentó a la mesa. Entonces una mujer pecadora que vivía en la ciudad, al
enterarse de que Jesús estaba comiendo en casa del fariseo, se presentó con un
frasco de perfume. Y colocándose detrás de él, se puso a llorar a sus pies y
comenzó a bañarlos con sus lágrimas; los secaba con sus cabellos, los cubría de
besos y los ungía con perfume.

    Al ver esto, el fariseo que lo había invitado pensó: «Si este
hombre fuera profeta, sabría quién es la mujer que lo toca y lo que ella es:
¡una pecadora!»

    Pero Jesús le dijo: «Simón, tengo algo que decirte». «Di,
Maestro», respondió él.

    «Un prestamista tenía dos deudores: uno le debía quinientos
denarios, el otro cincuenta. Como no tenían con qué pagar, perdonó a ambos la
deuda. ¿Cuál de los dos lo amará más?»

    Simón contestó: «Pienso que aquel a quien perdonó más.»

    Jesús le dijo: «Has juzgado bien». Y volviéndose hacia la mujer,
dijo a Simón: «¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y tú no derramaste agua
sobre mis pies; en cambio, ella los bañó con sus lágrimas y los secó con sus
cabellos. Tú no me besaste; ella, en cambio, desde que entré, no cesó de besar
mis pies. Tú no ungiste mi cabeza; ella derramó perfume sobre mis pies. Por eso
te digo que sus pecados, sus numerosos pecados, le han sido perdonados porque
ha demostrado mucho amor. Pero aquel a quien se le perdona poco, demuestra poco
amor».

    Después dijo a la mujer: «Tus pecados te son perdonados».

    Los invitados pensaron: «¿Quién es este hombre, que llega hasta
perdonar los pecados?» Pero Jesús dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado, vete
en paz».

 
Palabra del Señor.
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1 Verán al que ellos mismos
traspasaron



Lectura de la profecía de Zacarías  
  12, 10-11; 13, 1

 

    Así habla el Señor:

    Derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de
Jerusalén un espíritu de gracia y de súplica; y ellos mirarán hacia mí. En
cuanto al que ellos traspasaron, se lamentarán por él como por un hijo único y
lo llorarán amargamente como se llora al primogénito.

    Aquel día, habrá un gran lamento en Jerusalén, como el lamento de
Hadad Rimón, en la llanura de Meguido.

    Aquel día, habrá una fuente abierta para la casa de David y para
los habitantes de Jerusalén, a fin de lavar el pecado y la impureza.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 62, 2-6. 8-9 (R.: 2b)

 

R. Mi alma tiene sed de ti, Señor, Dios mío.

 

Señor, Tú eres mi Dios,

yo te busco ardientemente;

mi alma tiene sed de ti,

por ti suspira mi carne como tierra sedienta, reseca y sin agua. R.

 

Sí, yo te contemplé en el Santuario

para ver tu poder y tu gloria.

Porque tu amor vale más que la vida,

mis labios te alabarán. R.

 

Así te bendeciré mientras viva

y alzaré mis manos en tu Nombre.

Mi alma quedará saciada como con un manjar delicioso,

y mi boca te alabará con júbilo en los labios. R.

 

Veo que has sido mi ayuda

y soy feliz a la sombra de tus alas.

Mi alma está unida a ti,

tu mano me sostiene. R.



2 Ustedes que fueron
bautizados han sido revestidos de Cristo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Galacia     3, 26-29

 

    Hermanos:

    Todos ustedes son hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús, ya que
todos ustedes, que fueron bautizados en Cristo, han sido revestidos de Cristo.

    Por lo tanto, ya no hay judío ni pagano, esclavo ni hombre libre,
varón ni mujer, porque todos ustedes no son más que uno en Cristo Jesús. Y si
ustedes pertenecen a Cristo, entonces son descendientes de Abraham, herederos
en virtud de la promesa.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Jn 10, 27

 
Aleluia.

«Mis ovejas escuchan mi voz,

Yo las conozco y ellas me siguen», dice el Señor.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Tú eres el Mesías de Dios.

El Hijo del hombre debe sufrir mucho



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     9, 18-24

 

    Un día en que Jesús oraba a solas y sus discípulos estaban con
Él, les preguntó: «¿Quién dice la gente que soy Yo?»

    Ellos le respondieron: «Unos dicen que eres Juan el Bautista;
otros, Elías; y otros, alguno de los antiguos profetas que ha resucitado».

    «Pero ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy yo?» Pedro,
tomando la palabra, respondió: «Tú eres el Mesías de Dios».

    Y Él les ordenó terminantemente que no lo dijeran a nadie.

    «El Hijo del hombre, les dijo, debe sufrir mucho, ser rechazado
por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser condenado a muerte y
resucitar al tercer día».

    Después dijo a todos: «El que quiera venir detrás de mí, que
renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz cada día y me siga. Porque el que
quiera salvar su vida, la perderá y el que pierda su vida por mí, la salvará».

 
Palabra del Señor.
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1 Eliseo partió y fue detrás
de Elías



Lectura del primer libro de los Reyes  
  19, 16b. 19-21

 

    El Señor dijo a Elías: «A Eliseo, hijo de Safat, de Abel Mejolá,
lo ungirás profeta en lugar de ti».

    Elías partió de allí y encontró a Eliseo, hijo de Safat, que
estaba arando. Delante de él había doce yuntas de bueyes, y él iba con la
última. Elías pasó cerca de él y le echó encima su manto.

    Eliseo dejó sus bueyes, corrió detrás de Elías y dijo: «Déjame
besar a mi padre y a mi madre; luego te seguiré».

    Elías le respondió: «Sí, puedes ir. ¿Qué hice yo para
impedírtelo?»

    Eliseo dio media vuelta, tomó la yunta de bueyes y los inmoló.
Luego, con los arneses de los bueyes, asó la carne y se la dio a su gente para
que comieran. Después partió, fue detrás de Elías y se puso a su servicio.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 15, 1-2a. 5. 7-11 (R.: cf. 5a)

 

R. Señor, Tú eres la parte de mi herencia.

 

Protégeme, Dios mío, porque me refugio en ti.

Yo digo al Señor: «Señor, Tú eres mi bien».

El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz,

¡Tú decides mi suerte! R.

 

Bendeciré al Señor que me aconseja,

¡hasta de noche me instruye mi conciencia!

Tengo siempre presente al Señor:

Él está a mi lado, nunca vacilaré. R.

 

Por eso mi corazón se alegra,

se regocijan mis entrañas y todo mi ser descansa seguro:

porque no me entregarás la Muerte

ni dejarás que tu amigo vea el sepulcro. R.

 

Me harás conocer el camino de la vida,

saciándome de gozo en tu presencia,

de felicidad eterna

a tu derecha. R.



2 Ustedes han sido llamados
para vivir en libertad



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Galacia     5, 1. 13-18

 

    Hermanos:

    Ésta es la libertad que nos ha dado Cristo. Manténganse firmes para
no caer de nuevo bajo el yugo de la esclavitud.

    Ustedes, hermanos, han sido llamados para vivir en libertad, pero
procuren que esta libertad no sea un pretexto para satisfacer los deseos
carnales: háganse más bien servidores los unos de los otros, por medio del
amor. Porque toda la Ley está resumida plenamente en este precepto: Amarás a tu
prójimo como a ti mismo.

    Pero si ustedes se están mordiendo y devorando mutuamente, tengan
cuidado porque terminarán destruyéndose los unos a los otros.

    Yo los exhorto a que se dejen conducir por el Espíritu de Dios, y
así no serán arrastrados por los deseos de la carne. Porque la carne desea
contra el espíritu y el espíritu contra la carne. Ambos luchan entre sí, y por
eso, ustedes no pueden hacer todo el bien que quieren. Pero si están animados
por el Espíritu, ya no están sometidos a la Ley.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     1Sam 3, 9; Jn 6, 68c

 

Aleluia.

Habla, Señor, porque tu servidor escucha;

Tú tienes palabras de vida eterna.

Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Se encaminó decididamente hacia
Jerusalén.

Te seguiré adonde vayas



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     9, 51-62

 

    Cuando estaba por cumplirse el tiempo de su elevación al cielo,
Jesús se encaminó decididamente hacia Jerusalén y envió mensajeros delante de
Él. Ellos partieron y entraron en un pueblo de Samaría para prepararle
alojamiento. Pero no lo recibieron porque se dirigía a Jerusalén.

    Cuando sus discípulos Santiago y Juan vieron esto, le dijeron:
«Señor, ¿quieres que mandemos caer fuego del cielo para consumirlos?» Pero Él
se dio vuelta y los reprendió. Y se fueron a otro pueblo.

    Mientras iban caminando, alguien le dijo a Jesús: «¡Te seguiré
adonde vayas!»

Jesús le respondió: «Los zorros tienen sus cuevas y las aves del cielo sus
nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza».

    Y dijo a otro: «Sígueme». Él respondió: «Permíteme que vaya
primero a enterrar a mi padre». Pero Jesús le respondió: «Deja que los muertos
entierren a sus muertos; tú ve a anunciar el Reino de Dios».

    Otro le dijo: «Te seguiré, Señor, pero permíteme antes despedirme
de los míos». Jesús le respondió: «El que ha puesto la mano en el arado y mira
hacia atrás, no sirve para el Reino de Dios».

 
Palabra del Señor.
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1 Yo haré correr hacia ella la
paz como un río



Lectura del libro del profeta Isaías  
  66, 10-14



¡Alégrense con Jerusalén

y regocíjense a causa de ella,

todos los que la aman!

¡Compartan su mismo gozo

los que estaban de duelo por ella,

para ser amamantados y saciarse

en sus pechos consoladores,

para gustar las delicias

de sus senos gloriosos!

Porque así habla el Señor:

Yo haré correr hacia ella

la prosperidad como un río,

y la riqueza de las naciones

como un torrente que se desborda.

Sus niños de pecho serán llevados en brazos

y acariciados sobre las rodillas.

Como un hombre es consolado por su madre,

así Yo los consolaré a ustedes,

y ustedes serán consolados en Jerusalén.

Al ver esto, se llenarán de gozo,

y sus huesos florecerán como la hierba.

La mano del Señor se manifestará a sus servidores,

y a sus enemigos, su indignación.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 65, 1-3a. 4-7a. 16. 20 (R.: 1)

 

R. ¡Aclame al Señor toda la tierra!



¡Aclame al Señor toda la tierra!

¡Canten la gloria de su Nombre!

Tribútenle una alabanza gloriosa,

digan al Señor: «¡Qué admirables son tus obras!» R.

 

Toda la tierra se postra ante ti,

y canta en tu honor, en honor de tu Nombre.

Vengan a ver las obras del Señor,

las cosas admirables que hizo por los hombres. R.

 

Él convirtió el Mar en tierra firme,

a pie atravesaron el Río.

Por eso, alegrémonos en Él,

que gobierna eternamente con su fuerza. R.

 

Los que temen al Señor, vengan a escuchar,

yo les contaré lo que hizo por mí.

Bendito sea Dios,

que no rechazó mi oración

ni apartó de mí su misericordia. R.



2 Yo llevo en mi cuerpo las
cicatrices de Jesús



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Galacia     6, 14-18

 

    Hermanos:

    Yo sólo me gloriaré en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por
quien el mundo está crucificado para mí, como yo lo estoy para el mundo.

    Estar circuncidado o no estarlo, no tiene ninguna importancia: lo
que importa es ser una nueva criatura. Que todos los que practican esta norma
tengan paz y misericordia, lo mismo que el Israel de Dios.

    Que nadie me moleste en adelante: yo llevo en mi cuerpo las
cicatrices de Jesús.

    Hermanos, que la gracia de nuestro Señor Jesucristo permanezca
con ustedes. Amén.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Col 3, 15a. 16a

 
Aleluia.

Que la paz de Cristo reine en sus corazones;

que la Palabra de Cristo resida en ustedes con toda su riqueza.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Esa paz reposará sobre él



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     10, 1-12.
17-20

 

    El Señor designó a otros setenta y dos, además de los Doce, y los
envió de dos en dos para que lo precedieran en todas las ciudades y sitios
adonde Él debía ir. Y les dijo: «La cosecha es abundante, pero los trabajadores
son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la
cosecha.

    ¡Vayan! Yo los envío como a ovejas en medio de lobos. No lleven
dinero, ni provisiones, ni calzado, y no se detengan a saludar a nadie por el
camino.

    Al entrar en una casa, digan primero: "¡Que descienda la paz
sobre esta casa!" Y si hay allí alguien digno de recibirla, esa paz
reposará sobre él; de lo contrario, volverá a ustedes.

    Permanezcan en esa misma casa, comiendo y bebiendo de lo que
haya, porque el que trabaja merece su salario. No vayan de casa en casa. En las
ciudades donde entren y sean recibidos, coman lo que les sirvan; curen a sus
enfermos y digan a la gente: "El Reino de Dios está cerca de
ustedes".

    Pero en todas las ciudades donde entren y no los reciban, salgan
a las plazas y digan: "¡Hasta el polvo de esta ciudad que se ha adherido a
nuestros pies, lo sacudimos sobre ustedes! Sepan, sin embargo, que el Reino de
Dios está cerca".

    Les aseguro que en aquel Día, Sodoma será tratada menos
rigurosamente que esa ciudad».

    Los setenta y dos volvieron y le dijeron llenos de gozo: «Señor,
hasta los demonios se nos someten en tu Nombre».

    Él les dijo: «Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Les
he dado poder para caminar sobre serpientes y escorpiones y para vencer todas
las fuerzas del enemigo; y nada podrá dañarlos. No se alegren, sin embargo, de
que los espíritus se les sometan; alégrense más bien de que sus nombres estén
escritos en el cielo».

 
Palabra del Señor.

 

 
O bien más breve:

 

+ Lectura del santo Evangelio según san Lucas     10, 1-9

 

    El Señor designó a otros setenta y dos, además de los Doce, y los
envió de dos en dos para que lo precedieran en todas las ciudades y sitios
adonde Él debía ir. Y les dijo: «La cosecha es abundante, pero los trabajadores
son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la
cosecha.

    ¡Vayan! Yo los envío como a ovejas en medio de lobos. No lleven
dinero, ni provisiones, ni calzado, y no se detengan a saludar a nadie por el
camino.

    Al entrar en una casa, digan primero: "¡Que descienda la paz
sobre esta casa!" Y si hay allí alguien digno de recibirla, esa paz
reposará sobre él; de lo contrario, volverá a ustedes.

    Permanezcan en esa misma casa, comiendo y bebiendo de lo que
haya, porque el que trabaja merece su salario. No vayan de casa en casa. En las
ciudades donde entren y sean recibidos, coman lo que les sirvan; curen a sus
enfermos y digan a la gente: "El Reino de Dios está cerca de
ustedes"».

 
Palabra del Señor.
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1 La palabra está muy cerca de
ti, para que la practiques



Lectura del libro del Deuteronomio  
  30, 9-14

 

    Moisés habló al pueblo, diciendo:

    El Señor, tu Dios, te dará abundante prosperidad en todas tus
empresas, en el fruto de tus entrañas, en las crías de tu ganado y en los
productos de tu suelo. Porque el Señor volverá a complacerse en tu prosperidad,
como antes se había complacido en la prosperidad de tus padres.

    Todo esto te sucederá porque habrás escuchado la voz del Señor,
tu Dios, y observado sus mandamientos y sus leyes, que están escritas en este
libro de la Ley, después de haberte convertido al Señor, tu Dios, con todo tu
corazón y con toda tu alma.

    Este mandamiento que hoy te prescribo no es superior a tus
fuerzas ni está fuera de tu alcance. No está en el cielo, para que digas:
«¿Quién subirá por nosotros al cielo y lo traerá hasta aquí, de manera que
podamos escucharlo y ponerlo en práctica?» Ni tampoco está más allá del mar,
para que digas: «¿Quién cruzará por nosotros a la otra orilla y lo traerá hasta
aquí, de manera que podamos escucharlo y ponerlo en práctica?» No, la palabra
está muy cerca de ti, en tu boca y en tu corazón, para que la practiques.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 68, 14. 17. 30-31. 36-37 (R.: cf. 33)

 

R. Busquen al Señor, y vivirán.

 

Mi oración sube hasta ti, Señor,

en el momento favorable:

respóndeme, Dios mío, por tu gran amor,

sálvame, por tu fidelidad. R.

 

Respóndeme, Señor, por tu bondad y tu amor,

por tu gran compasión vuélvete a mí;

Yo soy un pobre desdichado, Dios mío, que tu ayuda me proteja:

así alabaré con cantos el nombre de Dios, y proclamaré su grandeza dando
gracias. R.

 

Porque el Señor salvará a Sión

y volverá a edificar las ciudades de Judá:

el linaje de sus servidores la tendrá como herencia,

y los que aman su Nombre morarán en ella. R.

 

 
O bien:

 

Sal 18, 8-11 (R.: 9a)

 

R. Los preceptos del Señor son rectos, alegran el corazón.

 

La ley del Señor es perfecta,

reconforta el alma;

el testimonio del Señor es verdadero,

da sabiduría al simple. R.

 

Los preceptos del Señor son rectos,

alegran el corazón;

los mandamientos del Señor son claros,

iluminan los ojos. R.

 

La palabra del Señor es pura,

permanece para siempre;

los juicios del Señor son la verdad,

enteramente justos. R.

 

Son más atrayentes que el oro,

que el oro más fino;

más dulces que la miel,

más que el jugo del panal. R.



2 Todo fue creado por medio de
Él y para Él



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Colosas     1, 15-20

 

Cristo Jesús es la Imagen del Dios invisible,

el Primogénito de toda la creación,

porque en Él fueron creadas todas las cosas,

tanto en el cielo como en la tierra,

los seres visibles y los invisibles,

Tronos, Dominaciones, Principados y Potestades:

todo fue creado por medio de Él y para Él.

 

Él existe antes que todas las cosas

y todo subsiste en Él.

Él es también la Cabeza del Cuerpo,

es decir, de la Iglesia.

 

Él es el Principio,

el Primero que resucitó de entre los muertos,

a fin de que Él tuviera la primacía en todo,

porque Dios quiso que en Él residiera toda la Plenitud.

 

Por Él quiso reconciliar consigo

todo lo que existe en la tierra y en el cielo,

restableciendo la paz por la sangre de su cruz.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. Jn 6, 63c. 68c

 
Aleluia.

Tus palabras, Señor, son Espíritu y Vida;

Tú tienes palabras de Vida eterna.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



¿Quién es mi prójimo?



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     10, 25-37

 

    Un doctor de la Ley se levantó y le preguntó para ponerlo a
prueba: «Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la Vida eterna?»

    Jesús le preguntó a su vez: «¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué
lees en ella?»

    Él le respondió: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón,
con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con todo tu espíritu, y a tu prójimo
como a ti mismo».

    «Has respondido exactamente, -le dijo Jesús-; obra así y
alcanzarás la vida».

    Pero el doctor de la Ley, para justificar su intervención, le
hizo esta pregunta: «¿Y quién es mi prójimo?»

    Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió: «Un hombre bajaba
de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos ladrones, que lo despojaron de
todo, lo hirieron y se fueron, dejándolo medio muerto. Casualmente bajaba por
el mismo camino un sacerdote: lo vio y siguió de largo. También pasó por allí
un levita: lo vio y siguió su camino. Pero un samaritano que viajaba por allí,
al pasar junto a él, lo vio y se conmovió. Entonces se acercó y vendó sus
heridas, cubriéndolas con aceite y vino; después lo puso sobre su propia
montura, lo condujo a un albergue y se encargó de cuidarlo. Al día siguiente,
sacó dos denarios y se los dio al dueño del albergue, diciéndole:
"Cuídalo, y lo que gastes de más, te lo pagaré al volver".

    ¿Cuál de los tres te parece que se portó como prójimo del hombre
asaltado por los ladrones?»

    «El que tuvo compasión de él», le respondió el doctor.

    Y Jesús le dijo: «Ve, y procede tú de la misma manera».

 
Palabra del Señor.
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1 Señor mío, no pases de largo
delante de tu servidor



Lectura del libro del Génesis     18, 1-10a

 

    El Señor se apareció a Abraham junto al encinar de Mamré,
mientras él estaba sentado a la entrada de su carpa, a la hora de más calor.
Alzando los ojos, divisó a tres hombres que estaban parados cerca de él. Apenas
los vio, corrió a su encuentro desde la entrada de la carpa y se inclinó hasta
el suelo, diciendo: «Señor mío, si quieres hacerme un favor, te ruego que no
pases de largo delante de tu servidor. Yo haré que les traigan un poco de agua.
Lávense los pies y descansen a la sombra del árbol. Mientras tanto, iré a
buscar un trozo de pan, para que ustedes reparen sus fuerzas antes de seguir
adelante. ¡Por algo han pasado junto a su servidor!»

    Ellos respondieron: «Está bien. Puedes hacer lo que dijiste».

    Abraham fue rápidamente a la carpa donde estaba Sara y le dijo:
«¡Pronto! Toma tres medidas de la mejor harina, amásalas y prepara unas
tortas».

    Después fue corriendo hasta el corral, eligió un ternero tierno y
bien cebado, y lo entregó a su sirviente, que de inmediato se puso a
prepararlo. Luego tomó cuajada, leche y el ternero ya preparado, y se los
sirvió. Mientras comían, él se quedó de pie al lado de ellos, debajo del árbol.

    Ellos le preguntaron: «¿Dónde está Sara, tu mujer?»

    «Ahí en la carpa», les respondió.

    Entonces uno de ellos le dijo: «Volveré a verte sin falta en el
año entrante, y para ese entonces Sara habrá tenido un hijo».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 14, 2-5 (R.: 1a)

 

R. Señor, ¿quién entrará en tu Casa?

 

El que procede rectamente

y practica la justicia;

el que dice la verdad de corazón

y no calumnia con su lengua. R.

 

El que no hace mal a su prójimo

ni agravia a su vecino,

el que no estima a quien Dios reprueba

y honra a los que temen al Señor. R.

 

El que no se retracta de lo que juró

aunque salga perjudicado

El que no presta su dinero a usura ni acepta soborno contra el inocente.

El que procede así, nunca vacilará. R.



2 El misterio oculto desde
toda la eternidad,

ahora manifestado a los santos



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Colosas     1, 24-28

 

    Hermanos:

    Me alegro de poder sufrir por ustedes, y completo en mi carne lo
que falta a los padecimientos de Cristo, para bien de su Cuerpo, que es la
Iglesia. En efecto, yo fui constituido ministro de la Iglesia, porque de
acuerdo con el plan divino, he sido encargado de llevar a su plenitud entre
ustedes la Palabra de Dios, el misterio que estuvo oculto desde toda la
eternidad y que ahora Dios quiso manifestar a sus santos. A ellos les ha
revelado cuánta riqueza y gloria contiene para los paganos este misterio, que
es Cristo entre ustedes, la esperanza de la gloria.

    Nosotros anunciamos a Cristo, exhortando a todos los hombres e
instruyéndolos en la verdadera sabiduría, a fin de que todos alcancen su
madurez en Cristo.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. Lc 8, 15

 
Aleluia.

Felices los que retienen la Palabra de Dios

con un corazón bien dispuesto,

y dan fruto gracias a su constancia.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Marta recibió a Jesús en su casa.
María eligió la mejor parte



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     10, 38-42

 

    Jesús entró en un pueblo, y una mujer que se llamaba Marta lo
recibió en su casa. Tenía una hermana llamada María, que sentada a los pies del
Señor, escuchaba su Palabra.

    Marta, que estaba muy ocupada con los quehaceres de la casa, dijo
a Jesús: «Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola con todo el
trabajo? Dile que me ayude».

    Pero el Señor le respondió: «Marta, Marta, te inquietas y te
agitas por muchas cosas, y sin embargo, pocas cosas, o más bien, una sola es
necesaria. María eligió la mejor parte, que no le será quitada».

 
Palabra del Señor.
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1 Que mi Señor no me tome a
mal si continúo insistiendo



Lectura del libro del Génesis     18, 20-21.
23-32

 

    El Señor dijo: «El clamor contra Sodoma y Gomorra es tan grande,
y su pecado tan grave, que debo bajar a ver si sus acciones son realmente como
el clamor que ha llegado hasta mí. Si no es así, lo sabré».

    Entonces Abraham se le acercó y le dijo: «¿Así que vas a
exterminar al justo junto con el culpable? Tal vez haya en la ciudad cincuenta
justos. ¿Y Tú vas a arrasar ese lugar, en vez de perdonarlo por amor a los
cincuenta justos que hay en él? ¡Lejos de ti hacer semejante cosa! ¡Matar al
justo juntamente con el culpable, haciendo que los dos corran la misma suerte!
¡Lejos de ti! ¿Acaso el Juez de toda la tierra no va a hacer justicia?»

    El Señor respondió: «Si encuentro cincuenta justos en la ciudad
de Sodoma, perdonaré a todo ese lugar en atención a ellos».

    Entonces Abraham dijo: «Yo, que no soy más que polvo y ceniza,
tengo el atrevimiento de dirigirme a mi Señor. Quizá falten cinco para que los
justos lleguen a cincuenta. Por esos cinco ¿vas a destruir toda la ciudad?» «No
la destruiré si encuentro allí cuarenta y cinco», respondió el Señor.

    Pero Abraham volvió a insistir: «Quizá no sean más de cuarenta». 

    Y el Señor respondió: «No lo haré por amor a esos cuarenta».

    «Por favor, dijo entonces Abraham, que mi Señor no lo tome a mal
si continúo insistiendo. Quizá sean solamente treinta».

    Y el Señor respondió: «No lo haré si encuentro allí a esos
treinta».

    Abraham insistió: «Una vez más, me tomo el atrevimiento de
dirigirme a mi Señor. Tal vez no sean más que veinte».

    «No la destruiré en atención a esos veinte», declaró el Señor.

    «Por favor, dijo entonces Abraham, que mi Señor no se enoje si
hablo por última vez. Quizá sean solamente diez».

    «En atención a esos diez, respondió, no la destruir».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 137, 1-3. 6-7a. 7c-8 (R.: 3a)

 

R. ¡Me escuchaste, Señor, cuando te invoqué!

 

Te doy gracias, Señor, de todo corazón,

porque has oído las palabras de mi boca,

te cantaré en presencia de los ángeles.

Me postraré ante tu santo Templo. R.

 

Y daré gracias a tu Nombre por tu amor y tu fidelidad,

porque tu promesa ha superado tu renombre.

Me respondiste cada vez que te invoqué

y aumentaste la fuerza de mi alma. R.

 

El Señor está en las alturas,

pero se fija en el humilde

y reconoce al orgulloso desde lejos.

Si camino entre peligros, me conservas la vida. R.

 

Tu derecha me salva.

El Señor lo hará todo por mí.

Tu amor es eterno, Señor,

¡no abandones la obra de tus manos! R.



2 Nos hizo revivir con Él,

perdonando todas nuestras faltas



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Colosas     2, 12-14

 

    Hermanos:

    En el bautismo, ustedes fueron sepultados con Cristo, y con Él
resucitaron, por la fe en el poder de Dios que lo resucitó de entre los
muertos.

    Ustedes estaban muertos a causa de sus pecados y de la
incircuncisión de su carne, pero Cristo los hizo revivir con Él, perdonando
todas nuestras faltas. Él canceló el acta de condenación que nos era contraria,
con todas sus cláusulas, y la hizo desaparecer clavándola en la cruz.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Rom 8, 15bc

 
Aleluia.

Han recibido el espíritu de hijos adoptivos,

que nos hace llamar a Dios «¡Abba!», es decir, Padre.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Pidan y se les dará



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     11, 1-13

 

    Un día, Jesús estaba orando en cierto lugar, y cuando terminó,
uno de sus discípulos le dijo: «Señor, enséñanos a orar, así como Juan enseñó a
sus discípulos».

    Él les dijo entonces: «Cuando oren, digan:

        Padre, santificado sea tu Nombre,

        que venga tu Reino,

        danos cada día nuestro pan cotidiano;

        perdona nuestros pecados,

        porque también nosotros perdonamos

        a aquellos que nos ofenden;

        y no nos dejes caer en la tentación».

    Jesús agregó: «Supongamos que algunos de ustedes tiene un amigo y
recurre a él a medianoche, para decirle: "Amigo, préstame tres panes,
porque uno de mis amigos llegó de viaje y no tengo nada que ofrecerle," y
desde adentro él le responde: "No me fastidies; ahora la puerta está
cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados. No puedo levantarme para
dártelos".

    Yo les aseguro que aunque él no se levante para dárselos por ser
su amigo, se levantará al menos a causa de su insistencia y le dará todo lo
necesario.

    También les aseguro: pidan y se les dará, busquen y encontrarán,
llamen y se les abrirá. Porque el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y
al que llama, se le abrirá.

    ¿Hay entre ustedes algún padre que da a su hijo una piedra cuando
le pide pan? ¿Y si le pide un pescado, le dará en su lugar una serpiente? ¿Y si
le pide un huevo, le dará un escorpión?

    Si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos,
¡cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a aquellos que se lo
pidan!»

 
Palabra del Señor.
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1 ¿Qué le reporta al hombre
todo su esfuerzo?



Lectura del libro del Eclesiastés  
  1, 2; 2. 21-23

 

¡Vanidad, pura vanidad!, dice el sabio Cohélet.

¡Vanidad, pura vanidad! ¡Nada más que vanidad!

 

Porque un hombre que ha trabajado

con sabiduría, con ciencia y eficacia,

tiene que dejar su parte

a otro que no hizo ningún esfuerzo.

También esto es vanidad y una grave desgracia.

 

¿Qué le reporta al hombre todo su esfuerzo

y todo lo que busca afanosamente bajo el sol?

Porque todos sus días son penosos,

y su ocupación, un sufrimiento;

ni siquiera de noche descansa su corazón.

También esto es vanidad.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 89, 3-6. 12-14. 17 (R.: 1)

 

R. Señor, Tú has sido nuestro refugio.

 

Tú haces que los hombres vuelvan al polvo,

con sólo decirles: «Vuelvan, seres humanos».

Porque mil años son ante tus ojos como el día de ayer, que ya pasó,

como una vigilia de la noche. R.

 

Tú los arrebatas, y son como un sueño,

como la hierba que brota de mañana:

por la mañana brota y florece,

y por la tarde se seca y se marchita. R.

 

Enséñanos a calcular nuestros años,

para que nuestro corazón alcance la sabiduría.

¡Vuélvete, Señor! ¿Hasta cuándo...?

Ten compasión de tus servidores. R.

 

Sácianos en seguida con tu amor,

y cantaremos felices toda nuestra vida.

Que descienda hasta nosotros la bondad del Señor;

que el Señor, nuestro Dios, haga prosperar la obra de nuestras manos. R.



2 Busquen los bienes del
cielo, donde está Cristo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Colosas    3, 1-5. 9-11

 

    Hermanos:

    Ya que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes del
cielo donde Cristo está sentado a la derecha de Dios. Tengan el pensamiento
puesto en las cosas celestiales y no en las de la tierra. Porque ustedes están
muertos, y su vida está desde ahora oculta con Cristo en Dios. Cuando se
manifieste Cristo, que es nuestra vida, entonces ustedes también aparecerán con
Él, llenos de gloria.

    Por lo tanto, hagan morir en sus miembros todo lo que es
terrenal: la lujuria, la impureza, la pasión desordenada, los malos deseos y
también la avaricia, que es una forma de idolatría. Tampoco se engañen los unos
a los otros.

    Porque ustedes se despojaron del hombre viejo y de sus obras y se
revistieron del hombre nuevo, aquel que avanza hacia el conocimiento perfecto,
renovándose constantemente según la imagen de su Creador. Por eso, ya no hay
pagano ni judío, circunciso ni incircunciso, bárbaro ni extranjero, esclavo ni
hombre libre, sino sólo Cristo, que es todo y está en todos.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Mt 5, 3

 
Aleluia.

Felices los que tienen alma de pobres,

porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



¿Para quién será lo que has
amontonado?



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     12, 13-21

 

    Uno de la multitud le dijo: «Maestro, dile a mi hermano que
comparta conmigo la herencia».

    Jesús le respondió: «Amigo, ¿quién me ha constituido juez o
árbitro entre ustedes?» Después les dijo: «Cuídense de toda avaricia, porque
aun en medio de la abundancia, la vida de un hombre no está asegurada por sus
riquezas».

    Les dijo entonces una parábola: «Había un hombre rico, cuyas
tierras habían producido mucho, y se preguntaba a sí mismo: "¿Qué voy a
hacer? No tengo dónde guardar mi cosecha". Después pensó: "Voy a
hacer esto: demoleré mis graneros, construiré otros más grandes y amontonaré
allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma mía, tienes bienes
almacenados para muchos años; descansa, come, bebe y date buena vida".

    Pero Dios le dijo: "Insensato, esta misma noche vas a morir.
¿Y para quién será lo que has amontonado?"

    Esto es lo que sucede al que acumula riquezas para sí, y no es
rico a los ojos de Dios».

 
Palabra del Señor.








[bookmark: _Toc262500255]Domingo XIX del Tiempo Ordinario 




1 Con el Castigo que
infligiste a nuestros adversarios,

Tú nos cubriste de gloria, llamándonos a tí



Lectura del libro de la Sabiduría  
  18, 5-9



Como ellos habían resuelto hacer perecer a los hijos pequeños de
los santos

-y de los niños expuestos al peligro, uno solo se salvó-

para castigarlos, tú les arrebataste un gran número de sus hijos

y los hiciste perecer a todos juntos en las aguas impetuosas.

Aquella noche fue dada a conocer de antemano a nuestros padres,

para que, sabiendo con seguridad en qué juramentos habían creído,

se sintieran reconfortados.

Tu pueblo esperaba, a la vez,

la salvación de los justos y la perdición de sus enemigos;

porque con el castigo que infligiste a nuestros adversarios,

tú nos cubriste de gloria, llamándonos a ti.

Por eso, los santos hijos de los justos

ofrecieron sacrificios en secreto,

y establecieron de común acuerdo esta ley divina:

que los santos compartirían igualmente

los mismos bienes y los mismos peligros;

y ya entonces entonaron los cantos de los Padres.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 32, 1. 12. 18-20. 22 (R.: 12b)

 

R. ¡Feliz el pueblo que el Señor se eligió como herencia!



Aclamen, justos, al Señor:

es propio de los buenos alabarlo.

¡Feliz la nación cuyo Dios es el Señor,

el pueblo que Él se eligió como herencia! R.

 

Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles,

sobre los que esperan en su misericordia,

para librar sus vidas de la muerte

y sustentarlos en el tiempo de indigencia. R.

 

Nuestra alma espera en el Señor:

Él es nuestra ayuda y nuestro escudo.

Señor, que tu amor descienda sobre nosotros,

conforme a la esperanza que tenemos en ti. R.



2 Esperaba aquella ciudad

cuyo arquitecto y constructor es Dios



Lectura de la carta de los Hebreos  
  11, 1-2. 8-19

 

    Hermanos:

    La fe es la garantía de los bienes que se esperan, la plena
certeza de las realidades que no se ven. Por ella nuestros antepasados fueron
considerados dignos de aprobación.

    Por la fe, Abraham, obedeciendo al llamado de Dios, partió hacia
el lugar que iba a recibir en herencia, sin saber a dónde iba. Por la fe, vivió
como extranjero en la Tierra prometida, habitando en carpas, lo mismo que Isaac
y Jacob, herederos con él de la misma promesa. Porque Abraham esperaba aquella
ciudad de sólidos cimientos, cuyo arquitecto y constructor es Dios.

    También por la fe, Sara recibió el poder de concebir, a pesar de
su edad avanzada, porque juzgó digno de fe al que se lo prometía. Y por eso, de
un solo hombre, y de un hombre ya cercano a la muerte, nació una descendencia
numerosa como las estrellas del cielo e incontable como la arena que está a la
orilla del mar.

    Todos ellos murieron en la fe, sin alcanzar el cumplimiento de las
promesas: las vieron y las saludaron de lejos, reconociendo que eran
extranjeros y peregrinos en la tierra.

    Los que hablan así demuestran claramente que buscan una patria; y
si hubieran pensado en aquella de la que habían salido, habrían tenido oportunidad
de regresar. Pero aspiraban a una patria mejor, nada menos que la celestial.
Por eso, Dios no se avergüenza de llamarse «su Dios» y, de hecho, les ha
preparado una Ciudad.

    Por la fe, Abraham, cuando fue puesto a prueba, presentó a Isaac
como ofrenda: él ofrecía a su hijo único, al heredero de las promesas, a aquel
de quien se había anunciado: «De Isaac nacerá la descendencia que llevará tu
nombre». Y lo ofreció, porque pensaba que Dios tenía poder, aun para resucitar
a los muertos. Por eso recuperó a su hijo, y esto fue como un símbolo.

 
Palabra de Dios.

 

 
O bien más breve:

 
Lectura de la carta de los Hebreos     11, 1-2.
8-12

 

    Hermanos:

    La fe es la garantía de los bienes que se esperan, la plena
certeza de las realidades que no se ven. Por ella nuestros antepasados fueron
considerados dignos de aprobación.

    Por la fe, Abraham, obedeciendo al llamado de Dios, partió hacia
el lugar que iba a recibir en herencia, sin saber a dónde iba. Por la fe, vivió
como extranjero en la Tierra prometida, habitando en carpas, lo mismo que Isaac
y Jacob, herederos con él de la misma promesa. Porque Abraham esperaba aquella
ciudad de sólidos cimientos, cuyo arquitecto y constructor es Dios.

    También por la fe, Sara recibió el poder de concebir, a pesar de
su edad avanzada, porque juzgó digno de fe al que se lo prometía. Y por eso, de
un solo hombre, y de un hombre ya cercano a la muerte, nació una descendencia
numerosa como las estrellas del cielo e incontable como la arena que está a la
orilla del mar.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Mt 24, 42a. 44



Aleluia.

Estén prevenidos y preparados,

porque el Hijo del hombre vendrá a la

hora menos pensada.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Ustedes también estén preparados



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     12, 32-48

 

    Jesús dijo a sus discípulos:

    «No temas, pequeño Rebaño, porque el Padre de ustedes ha querido
darles el Reino.

    Vendan sus bienes y denlos como limosna. Háganse bolsas que no se
desgasten y acumulen un tesoro inagotable en el cielo, donde no se acerca el
ladrón ni destruye la polilla. Porque allí donde tengan su tesoro, tendrán
también su corazón.

    Estén preparados, ceñidos y con las lámparas encendidas. Sean
como los hombres que esperan el regreso de su señor, que fue a una boda, para
abrirle apenas llegue y llame a la puerta.

    ¡Felices los servidores a quienes el señor encuentra velando a su
llegada! Les aseguro que él mismo recogerá su túnica, los hará sentar a la mesa
y se pondrá a servirlos.

    ¡Felices ellos, si el señor llega a medianoche o antes del alba y
los encuentra así!

    Entiéndanlo bien: si el dueño de casa supiera a qué hora va a
llegar el ladrón, no dejaría perforar las paredes de su casa.

    Ustedes también estén preparados, porque el Hijo del hombre
llegará a la hora menos pensada».

    Pedro preguntó entonces: «Señor, ¿esta parábola la dices para
nosotros o para todos?»

    El Señor le dijo: «¿Cuál es el administrador fiel y previsor, a
quien el Señor pondrá al frente de su personal para distribuirle la ración de
trigo en el momento oportuno? ¡Feliz aquel a quien su señor, al llegar,
encuentra ocupado en este trabajo! Les aseguro que lo hará administrador de
todos sus bienes. Pero si este servidor piensa: "Mi señor tardará en
llegar", y se dedica a golpear a los servidores y a las sirvientas, y se
pone a comer, a beber y a emborracharse, su señor llegará el día y la hora
menos pensada, lo castigará y le hará correr la misma suerte que los infieles.

    El servidor que, conociendo la voluntad de su señor, no tuvo las
cosas preparadas y no obró conforme a lo que él había dispuesto, recibirá un
castigo severo. Pero aquél que sin saberlo, se hizo también culpable, será
castigado menos severamente.

    Al que se le dio mucho, se le pedirá mucho; y al que se le confió
mucho, se le reclamará mucho más».

 
Palabra del Señor.

 

 
O bien más breve:

 

+ Lectura del santo Evangelio según san Lucas     12, 35-40

 

    Jesús dijo a sus discípulos:

    Estén preparados, ceñidos y con las lámparas encendidas. Sean
como los hombres que esperan el regreso de su señor, que fue a una boda, para
abrirle apenas llegue y llame a la puerta.

    ¡Felices los servidores a quienes el señor encuentra velando a su
llegada! Les aseguro que él mismo recogerá su túnica, los hará sentar a la mesa
y se pondrá a servirlos.

    ¡Felices ellos, si el señor llega a medianoche o antes del alba y
los encuentra así!

    Entiéndanlo bien: si el dueño de casa supiera a qué hora va a
llegar el ladrón, no dejaría perforar las paredes de su casa.

    Ustedes también estén preparados, porque el Hijo del hombre
llegará a la hora menos pensada.

 
Palabra del Señor.
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1 Me has dado a luz, a mí,

un hombre controvertido por todo el país



Lectura del libro del profeta Jeremías  
  38, 3-6. 8-10

 

    El profeta Jeremías decía al pueblo:«Así habla el Señor:
"Esta ciudad será entregada al ejército del rey de Babilonia, y éste la
tomará"».

    Los jefes dijeron al rey: «Que este hombre sea condenado a
muerte, porque con semejantes discursos desmoraliza a los hombres de guerra que
aún quedan en esta ciudad, y a todo el pueblo. No, este hombre no busca el bien
del pueblo, sino su desgracia».

    El rey Sedecías respondió: «Ahí lo tienen en sus manos, porque el
rey ya no puede nada contra ustedes».

    Entonces ellos tomaron a Jeremías y lo arrojaron al aljibe de
Malquías, hijo del rey, que estaba en el patio de la guardia, descolgándolo con
cuerdas. En el aljibe no había agua sino sólo barro, y Jeremías se hundió en el
barro.

    Ebed Mélec salió de la casa del rey y le dijo: «Rey, mi señor,
esos hombres han obrado mal tratando así a Jeremías; lo han arrojado al aljibe,
y allí abajo morirá de hambre, porque ya no hay pan en la ciudad».

    El rey dio esta orden a Ebed Mélec, el cusita: «Toma de aquí a
tres hombres contigo, y saca del aljibe a Jeremías, el profeta, antes de que
muera».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 39, 2-4. 18 (R.: 14b)

 

R. Señor, ven pronto a socorrerme.

 

Esperé confiadamente en el Señor:

Él se inclinó hacia mí y escuchó mi clamor. R.

 

Me sacó de la fosa infernal,

del barro cenagoso;

afianzó mis pies sobre la roca

y afirmó mis pasos. R.

 

Puso en mi boca un canto nuevo,

un himno a nuestro Dios.

Muchos, al ver esto, temerán

y confiarán en el Señor. R.

 

Yo soy pobre y miserable,

pero el Señor piensa en mí;

Tú eres mi ayuda y mi libertador,

¡no tardes, Dios mío! R.



2 Corramos resueltamente

al combate que se nos presenta



Lectura de la carta de los Hebreos  
  12, 1-4

 

    Hermanos:

    Ya que estamos rodeados de una verdadera nube de testigos,
despojémonos de todo lo que nos estorba, en especial del pecado, que siempre
nos asedia, y corramos resueltamente al combate que se nos presenta.

    Fijemos la mirada en el iniciador y consumador de nuestra fe, en
Jesús, el cual, en lugar del gozo que se le ofrecía, soportó la cruz sin tener
en cuenta la infamia, y ahora «está sentado a la derecha» del trono de Dios.

    Piensen en Aquél que sufrió semejante hostilidad por parte de los
pecadores, y así no se dejarán abatir por el desaliento. Después de todo, en la
lucha contra el pecado, ustedes no han resistido todavía hasta derramar su
sangre.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Jn 10, 27

 
Aleluia.

«Mis ovejas escuchan mi voz,

Yo las conozco y ellas me siguen», dice el Señor.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



No he venido a traer la paz, sino
la división



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     12, 49-53

 

    Jesús dijo a sus discípulos:

    Yo he venido a traer fuego sobre la tierra, ¡y cómo desearía que
ya estuviera ardiendo! Tengo que recibir un bautismo, ¡y qué angustia siento
hasta que esto se cumpla plenamente!

    ¿Piensan ustedes que he venido a traer la paz a la tierra? No,
les digo que he venido a traer la división. De ahora en adelante, cinco
miembros de una familia estarán divididos, tres contra dos y dos contra tres:
el padre contra el hijo y el hijo contra el padre, la madre contra la hija y la
hija contra la madre, la suegra contra la nuera y la nuera contra la suegra.

 
Palabra del Señor.
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1 Traerán a todos los hermanos

de entre todas las naciones



Lectura del libro del profeta Isaías  
  66, 18-21

 

    Así habla el Señor:

    Yo mismo vendré a reunir a todas las naciones y a todas las
lenguas, y ellas vendrán y verán mi gloria. Yo les daré una señal, y a algunos
de sus sobrevivientes los enviaré a las naciones: a Tarsis, Put, Lud, Mésec,
Ros, Tubal y Javán, a las costas lejanas que no han oído hablar de mí ni han
visto mi gloria. Y ellos anunciarán mi gloria a las naciones.

    Ellos traerán a todos los hermanos de ustedes, como una ofrenda
al Señor, hasta mi Montaña santa de Jerusalén. Los traerán en caballos, carros
y literas, a lomo de mulas y en dromedarios -dice el Señor- como los israelitas
llevan la ofrenda a la Casa del Señor en un recipiente puro. Y también de entre
ellos tomaré sacerdotes y levitas, dice el Señor.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 116, 1-2 (R.: Mc 16, 15)

 

R. Vayan por todo el mundo y anuncien el Evangelio.

 
O bien:

 
Aleluia.

 

¡Alaben al Señor, todas las naciones,

glorifíquenlo, todos los pueblos! R.

 

Es inquebrantable su amor por nosotros,

y su fidelidad permanece para siempre. R.



2 El Señor corrige al que ama



Lectura de la carta a los Hebreos  
  12, 5-7. 11-13

 

    Hermanos:

    Ustedes se han olvidado de la exhortación que Dios les dirige
como a hijos suyos:

        Hijo mío,

        no desprecies la corrección del Señor,

        y cuando te reprenda, no te desalientes.

        Porque el Señor corrige al que ama

        y castiga a todo aquel que recibe por hijo.

    Si ustedes tienen que sufrir es para su corrección; porque Dios
los trata como a hijos, y ¿hay algún hijo que no sea corregido por su padre?

    Es verdad que toda corrección, en el momento de recibirla, es
motivo de tristeza y no de alegría; pero más tarde, produce frutos de paz y de
justicia en los que han sido adiestrados por ella.

    Por eso, «que recobren su vigor las manos que desfallecen y las
rodillas que flaquean. Y ustedes, avancen por un camino llano», para que el
rengo no caiga, sino que se sane.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Jn 14, 6

 
Aleluia.

«Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida.

Nadie va al Padre, sino por mí», dice el Señor.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Vendrán muchos de Oriente y de
Occidente,

a ocupar su lugar en el banquete del Reino de Dios



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     13, 22-30

 

    Jesús iba enseñando por las ciudades y pueblos, mientras se
dirigía a Jerusalén.

    Una persona le preguntó: «Señor, ¿es verdad que son pocos los que
se salvan?»

    Él respondió: «Traten de entrar por la puerta estrecha, porque
les aseguro que muchos querrán entrar y no lo conseguirán. En cuanto el dueño
de casa se levante y cierre la puerta, ustedes, desde afuera, se pondrán a
golpear la puerta, diciendo: "Señor, ábrenos". Y él les responderá:
"No sé de dónde son ustedes".

    Entonces comenzarán a decir: "Hemos comido y bebido contigo,
y tú enseñaste en nuestras plazas". Pero él les dirá: "No sé de dónde
son ustedes; ¡apártense de mí todos los que hacen el mal!"

    Allí habrá llantos y rechinar de dientes, cuando vean a Abraham,
a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, y ustedes sean
arrojados afuera. Y vendrán muchos de Oriente y de Occidente, del Norte y del
Sur, a ocupar su lugar en el banquete del Reino de Dios.

    Hay algunos que son los últimos y serán los primeros, y hay otros
que son los primeros y serán los últimos».

 
Palabra del Señor.
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1 Debes ser humilde para
obtener el favor del Señor



Lectura del libro del Eclesiástico  
  3, 17-18. 20. 28-29



Hijo mío, realiza tus obras con modestia y serás amado por los que
agradan a Dios.

Cuanto más grande seas, más humilde debes ser, y así obtendrás el favor del
Señor,

porque Él poder del Señor es grande y él es glorificado por los humildes.

 

No hay remedio para el mal del orgulloso, porque una planta maligna ha echado
raíces en él.

El corazón inteligente medita los proverbios y el sabio desea tener un oído
atento.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 67, 4-5a. c. 6-7b. 10-11 (R.: cf. 11b)

 

R. Señor, Tú eres bueno con los pobres.



Los justos se regocijan,

gritan de gozo delante del Señor y se llenan de alegría.

¡Canten al Señor, entonen un himno a su Nombre!

Su Nombre es «el Señor». R.

 

El Señor en su santa Morada

es padre de los huérfanos y defensor de las viudas:

Él instala en un hogar a los solitarios

y hace salir con felicidad a los cautivos. R.

 

Tú derramaste una lluvia generosa, Señor:

tu herencia estaba exhausta y Tú la reconfortaste;

allí se estableció tu familia,

y Tú, Señor, la afianzarás por tu bondad para con el pobre. R.



2 Ustedes se han acercado a la
montaña de Sión,

a la ciudad del Dios viviente



Lectura de la carta a los Hebreos  
  12, 18-19. 22-24

 

    Hermanos:

    Ustedes no se han acercado a algo tangible: «fuego ardiente,
oscuridad, tinieblas, tempestad, sonido de trompeta, y un estruendo tal de
palabras», que aquéllos que lo escuchaban no quisieron que se les siguiera
hablando.

    Ustedes, en cambio, se han acercado a la montaña de Sión, a la
Ciudad del Dios viviente, a la Jerusalén celestial, a una multitud de ángeles,
a una fiesta solemne, a la asamblea de los primogénitos cuyos nombres están
escritos en el cielo. Se han acercado a Dios, que es el Juez del universo, y a
los espíritus de los justos que ya han llegado a la perfección, a Jesús, el
mediador de la Nueva Alianza y a la sangre purificadora que habla más
elocuentemente que la de Abel.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Mt 11, 29ab



Aleluia.

«Carguen sobre ustedes me yugo y aprendan de mi,

porque soy paciente y humilde de corazón», dice el Señor.
Aleluia.



 
EVANGELIO



El que se eleva será humillado,

y el que se humilla será elevado



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     14, 1. 7-14

 

    Un sábado, Jesús entró a comer en casa de uno de los principales
fariseos. Ellos lo observaban atentamente. Y al notar cómo los invitados
buscaban los primeros puestos, les dijo esta parábola:

    «Si te invitan a un banquete de bodas, no te coloques en el
primer lugar, porque puede suceder que haya sido invitada otra persona más
importante que tú, y cuando llegue el que los invitó a los dos, tenga que
decirte: "Déjale el sitio", y así, lleno de vergüenza, tengas que
ponerte en el último lugar.

    Al contrario, cuando te inviten, ve a colocarte en el último
sitio, de manera que cuando llegue el que te invitó, te diga: "Amigo,
acércate más", y así quedarás bien delante de todos los invitados. Porque
todo el que se eleva será humillado, y el que se humilla será elevado».

    Después dijo al que lo había invitado: «Cuando des un almuerzo o
una cena, no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a
los vecinos ricos, no sea que ellos te inviten a su vez, y así tengas tu
recompensa.

    Al contrario, cuando des un banquete, invita a los pobres, a los
lisiados, a los paralíticos, a los ciegos.

    ¡Feliz de ti, porque ellos no tienen cómo retribuirte, y así
tendrás tu recompensa en la resurrección de los justos!»

 
Palabra del Señor.
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1 ¿Qué hombre puede hacerse
una idea de lo que quiere el Señor?



Lectura del libro de la Sabiduría  
  9, 13-18



«¿Qué hombre puede conocer los designios de Dios

o hacerse una idea de lo que quiere el Señor?

Los pensamientos de los mortales son indecisos

y sus reflexiones, precarias,

porque un cuerpo corruptible pesa sobre el alma

y esta morada de arcilla oprime a la mente

con muchas preocupaciones.

Nos cuesta conjeturar lo que hay sobre la tierra,

y lo que está a nuestro alcance lo descubrimos con esfuerzo;

pero ¿quién ha explorado lo que está en el cielo?

¿Y quién habría conocido tu voluntad

si Tú mismo no hubieras dado la Sabiduría

y enviado desde lo alto tu santo espíritu?

Así se enderezaron los caminos de los que están sobre la tierra,

así aprendieron los hombres lo que te agrada y,

por la Sabiduría, fueron salvados».



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 89, 3-6. 12-14. 17 (R.: 1)

 

R. ¡Señor, Tú has sido nuestro refugio!



Tú haces que los hombres vuelvan al polvo,

con sólo decirles: «Vuelvan, seres humanos».

Porque mil años son ante tus ojos

como el día de ayer, que ya pasó, como una vigilia de la noche. R.

 

Tú los arrebatas, y son como un sueño,

como la hierba que brota de mañana:

por la mañana brota y florece,

y por la tarde se seca y se marchita. R.

 

Enséñanos a calcular nuestros años,

para que nuestro corazón alcance la sabiduría.

¡Vuélvete, Señor! ¿hasta cuándo...?

Ten compasión de tus servidores. R.

 

Sácianos en seguida con tu amor,

y cantaremos felices toda nuestra vida.

Que descienda hasta nosotros la bondad del Señor;

que el Señor, nuestro Dios, haga prosperar la obra de nuestras manos. R.



2 Recibe a Onésimo, no ya como
un esclavo,

sino como un hermano querido



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Filemón  
  9b-10. 12-17

 

    Queridos hermanos:

    Yo, Pablo, ya anciano y ahora prisionero a causa de Cristo Jesús,
te suplico en favor de mi hijo Onésimo, al que engendré en la prisión.

    Te lo envío como si fuera yo mismo. Con gusto lo hubiera retenido
a mi lado, para que me sirviera en tu nombre mientras estoy prisionero a causa
del Evangelio. Pero no he querido realizar nada sin tu consentimiento, para que
el beneficio que me haces no sea forzado, sino voluntario.

    Tal vez, él se apartó de ti por un instante, a fin de que lo
recuperes para siempre, no ya como un esclavo, sino como algo mucho mejor, como
un hermano querido. Si es tan querido para mí, cuánto más lo será para ti, que
estás unido a él por lazos humanos y en el Señor.

    Por eso, si me consideras un amigo, recíbelo como a mí mismo.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Sal 118, 135



Aleluia.

Que brille sobre mí la luz de tu rostro,

y enséñame tus preceptos.
Aleluia.



 
EVANGELIO



El que no renuncia a todo lo que
posee

no puede ser mi discípulo



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     14, 25-33

 

    Junto con Jesús iba un gran gentío, y Él, dándose vuelta, les
dijo: Cualquiera que venga a mí y no me ame más que a su padre y a su madre, a
su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y hermanas, y hasta a su propia vida, no
puede ser mi discípulo. El que no carga con su cruz y me sigue, no puede ser mi
discípulo.

    ¿Quién de ustedes, si quiere edificar una torre, no se sienta
primero a calcular los gastos, para ver si tiene con qué terminarla? No sea que
una vez puestos los cimientos, no pueda acabar y todos los que lo vean se rían
de él, diciendo: "Este comenzó a edificar y no pudo terminar".

    ¿Y qué rey, cuando sale en campaña contra otro, no se sienta
antes a considerar si con diez mil hombres puede enfrentar al que viene contra
él con veinte mil? Por el contrario, mientras el otro rey está todavía lejos,
envía una embajada para negociar la paz. De la misma manera, cualquiera de
ustedes que no renuncie a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo.

 
Palabra del Señor.
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1 El Señor se arrepintió del
mal con que había amenazado



Lectura del libro del Éxodo     32, 7-11.
13-14

 

    El Señor dijo a Moisés:

    «Baja en seguida, porque tu pueblo, ese que hiciste salir de
Egipto, se ha pervertido. Ellos se han apartado rápidamente del camino que Yo
les había señalado, y se han fabricado un ternero de metal fundido. Después se
postraron delante de él, le ofrecieron sacrificios y exclamaron: "Este es
tu Dios, Israel, el que te hizo salir de Egipto"».

    Luego le siguió diciendo: «Ya veo que este es un pueblo
obstinado. Por eso, déjame obrar: mi ira arderá contra ellos y los exterminaré.
De ti, en cambio, suscitaré una gran nación».

    Pero Moisés trató de aplacar al Señor con estas palabras: «¿Por
qué, Señor, arderá tu ira contra tu pueblo, ese pueblo que tú mismo hiciste
salir de Egipto con gran firmeza y mano poderosa?

    Acuérdate de Abraham, de Isaac y de Jacob, tus servidores, a
quienes juraste por ti mismo diciendo: "Yo multiplicaré su descendencia
como las estrellas del cielo, y les daré toda esta tierra de la que hablé, para
que la tengan siempre como herencia"».

    Y el Señor se arrepintió del mal con que había amenazado a su
pueblo.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 50, 3-4. 12-13. 17.19 (R.: Lc 15, 18)

 

R. Iré a la casa de mi Padre.



¡Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad,

por tu gran compasión, borra mis faltas!

¡Lávame totalmente de mi culpa

y purifícame de mi pecado! R.

 

Crea en mí, Dios mío, un corazón puro,

y renueva la firmeza de mi espíritu.

No me arrojes lejos de tu presencia

ni retires de mí tu santo espíritu. R.

 

Abre mis labios, Señor,

y mi boca proclamará tu alabanza.

Mi sacrificio es un espíritu contrito,

Tú no desprecias el corazón contrito y humillado. R.



2 Jesucristo vino para salvar
a los pecadores



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo  
  1, 12-17

 

    Querido hijo:

    Doy gracias a nuestro Señor Jesucristo, porque me ha fortalecido
y me ha considerado digno de confianza, llamándome a su servicio a pesar de mis
blasfemias, persecuciones e insolencias anteriores. Pero fui tratado con
misericordia, porque cuando no tenía fe, actuaba así por ignorancia. Y
sobreabundó en mí la gracia de nuestro Señor, junto con la fe y el amor de
Cristo Jesús.

    Es doctrina cierta y digna de fe que Jesucristo vino al mundo
para salvar a los pecadores, y yo soy el peor de ellos. Si encontré
misericordia, fue para que Jesucristo demostrara en mí toda su paciencia,
poniéndome como ejemplo de los que van a creer en Él para alcanzar la Vida
eterna.

    ¡Al Rey eterno y universal, al Dios incorruptible, invisible y
único, honor y gloria por los siglos de los siglos! Amén.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     2Cor 5, 19



Aleluia.

Dios estaba en Cristo

reconciliando al mundo consigo,

confiándonos la palabra de la reconciliación.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Habrá alegría en el cielo por un
pecador que se convierta



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     15, 1-32

 

    Todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para
escucharlo. Los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: «Este hombre
recibe a los pecadores y come con ellos».

    Jesús les dijo entonces esta parábola: «Si alguien tiene cien
ovejas y pierde una, ¿no deja acaso las noventa y nueve en el campo y va a
buscar la que se había perdido, hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, la
carga sobre sus hombros, lleno de alegría, y al llegar a su casa llama a sus
amigos y vecinos, y les dice: "Alégrense conmigo, porque encontré la oveja
que se me había perdido".

    Les aseguro que, de la misma manera, habrá más alegría en el
cielo por un solo pecador que se convierta, que por noventa y nueve justos que
no necesitan convertirse».

    Y les dijo también: «Si una mujer tiene diez dracmas y pierde
una, ¿no enciende acaso la lámpara, barre la casa y busca con cuidado hasta
encontrarla? Y cuando la encuentra, llama a sus amigas y vecinas, y les dice:
"Alégrense conmigo, porque encontré la dracma que se me había perdido".

    Les aseguro que, de la misma manera, se alegran los ángeles de
Dios por un solo pecador que se convierte».

    Jesús dijo también: «Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos
dijo a su padre: "Padre, dame la parte de herencia que me
corresponde". Y el padre les repartió sus bienes.

    Pocos días después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y se
fue a un país lejano, donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa. Ya
había gastado todo, cuando sobrevino mucha miseria en aquel país, y comenzó a
sufrir privaciones. Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de
esa región, que lo envió a su campo para cuidar cerdos. Él hubiera deseado
calmar su hambre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las
daba. Entonces recapacitó y dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen
pan en abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre! Ahora mismo iré a la
casa de mi padre y le diré: Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; ya no
merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros".
Entonces partió y volvió a la casa de su padre.

    Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió
profundamente; corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó.

    El joven le dijo: "Padre, pequé contra el Cielo y contra ti;
no merezco ser llamado hijo tuyo".

    Pero el padre dijo a sus servidores: "Traigan en seguida la
mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies.
Traigan el ternero engordado y mátenlo. Comamos y festejemos, porque mi hijo
estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado".

    Y comenzó la fiesta.

    El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de la casa,
oyó la música y los coros que acompañaban la danza. Y llamando a uno de los
sirvientes, le preguntó que significaba eso.

    Él le respondió: "Tu hermano ha regresado, y tu padre hizo
matar el ternero engordado, porque lo ha recobrado sano y salvo".

    Él se enojó y no quiso entrar. Su padre salió para rogarle que
entrara, pero él le respondió: "Hace tantos años que te sirvo, sin haber
desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, y nunca me diste un cabrito para
hacer una fiesta con mis amigos. ¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto, después
de haber gastado tus bienes con mujeres, haces matar para él el ternero
engordado!".

    Pero el padre le dijo: "Hijo mío, tú estás siempre conmigo,
y todo lo mío es tuyo. Es justo que haya fiesta y alegría, porque tu hermano
estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido
encontrado"».

 
Palabra del Señor.

 

 
O bien más breve:

 

+ Lectura del santo Evangelio según san Lucas     15, 1-10

 

    Todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para
escucharlo. Los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: «Este hombre
recibe a los pecadores y come con ellos».

    Jesús les dijo entonces esta parábola: «Si alguien tiene cien
ovejas y pierde una, ¿no deja acaso las noventa y nueve en el campo y va a
buscar la que se había perdido, hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, la
carga sobre sus hombros, lleno de alegría, y al llegar a su casa llama a sus
amigos y vecinos, y les dice: "Alégrense conmigo, porque encontré la oveja
que se me había perdido".

    Les aseguro que, de la misma manera, habrá más alegría en el
cielo por un solo pecador que se convierta, que por noventa y nueve justos que
no necesitan convertirse».

    Y les dijo también: «Si una mujer tiene diez dracmas y pierde
una, ¿no enciende acaso la lámpara, barre la casa y busca con cuidado hasta
encontrarla? Y cuando la encuentra, llama a sus amigas y vecinas, y les dice:
"Alégrense conmigo, porque encontré la dracma que se me había
perdido".

    Les aseguro que, de la misma manera, se alegran los ángeles de
Dios por un solo pecador que se convierte».

 
Palabra del Señor.
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1 Contra los que compran a los
débiles con dinero



Lectura de la profecía de Amós     8, 4-7



Escuchen esto, ustedes, los que pisotean al indigente

para hacer desaparecer a los pobres del país.

Ustedes dicen: «¿Cuándo pasará el novilunio

para que podamos vender el grano,

y el sábado, para dar salida al trigo?

Disminuiremos la medida, aumentaremos el precio,

falsearemos las balanzas para defraudar;

compraremos a los débiles con dinero

y al indigente por un par de sandalias,

y venderemos hasta los desechos del trigo».

El Señor lo ha jurado por el orgullo de Jacob:

Jamás olvidaré ninguna de sus acciones.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 112, 1-2. 4-8(R.: cf. 1a y 7b)

 

R. ¡Alaben al Señor, que alza al pobre!



Alaben, servidores del Señor,

alaben el nombre del Señor.

Bendito sea el nombre del Señor,

desde ahora y para siempre. R.

 

El Señor está sobre todas las naciones,

su gloria se eleva sobre el cielo.

¿Quién es como el Señor, nuestro Dios, que tiene su morada en las alturas,

y se inclina para contemplar el cielo y la tierra? R.

 

El levanta del polvo al desvalido,

alza al pobre de su miseria,

para hacerlo sentar entre los nobles,

entre los nobles de su pueblo. R.



2 Que se hagan oraciones por
todos los hombres,

porque Dios quiere que todos se salven



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo  
  2, 1-8

 

    Querido hijo:

    Ante todo, te recomiendo que se hagan peticiones, oraciones,
súplicas y acciones de gracias por todos los hombres, por los soberanos y por
todas las autoridades, para que podamos disfrutar de paz y de tranquilidad, y
llevar una vida piadosa y digna. Esto es bueno y agradable a Dios, nuestro
Salvador, porque Él quiere que todos se salven y lleguen al conocimiento de la
verdad.

    Hay un solo Dios y un solo mediador entre Dios y los hombres:
Jesucristo, hombre Él también, que se entregó a sí mismo para rescatar a todos.
Este es el testimonio que Él dio a su debido tiempo, y del cual fui constituido
heraldo y Apóstol para enseñar a los paganos la verdadera fe. Digo la verdad, y
no miento.

    Por lo tanto, quiero que los hombres oren constantemente,
levantando las manos al cielo con recta intención, sin arrebatos ni
discusiones.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     2Cor 8, 9



Aleluia.

Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre por nosotros,

a fin de enriquecernos con su pobreza.
Aleluia.



 
EVANGELIO



No se puede servir a Dios y al
dinero



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     16, 1-13

 

    Jesús decía a los discípulos:

    «Había un hombre rico que tenía un administrador, al cual
acusaron de malgastar sus bienes. Lo llamó y le dijo: "¿Que es lo que me
han contado de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no ocuparás más
ese puesto".

    El administrador pensó entonces: "¿Qué voy a hacer ahora que
mi señor me quita el cargo? ¿Cavar? No tengo fuerzas. ¿Pedir limosna? Me da
vergüenza. ¡Ya sé lo que voy a hacer para que, al dejar el puesto, haya quienes
me reciban en su casa!"

    Llamó uno por uno a los deudores de su señor y preguntó al
primero: "¿Cuánto debes a mi señor?" "Veinte barriles de
aceite", le respondió. El administrador le dijo: "Toma tu recibo,
siéntate en seguida, y anota diez".

    Después preguntó a otro: "Y tú, ¿cuánto debes?"
"Cuatrocientos quintales de trigo", le respondió. El administrador le
dijo: "Toma tu recibo y anota trescientos".

    Y el señor alabó a este administrador deshonesto, por haber
obrado tan hábilmente. Porque los hijos de este mundo son más astutos en su
trato con los demás que los hijos de la luz.

    Pero yo les digo: Gánense amigos con el dinero de la injusticia,
para que el día en que este les falte, ellos los reciban en las moradas
eternas.

El que es fiel en lo poco, también es fiel en lo mucho, y el que es deshonesto
en lo poco, también es deshonesto en lo mucho. Si ustedes no son fieles en el
uso del dinero injusto, ¿quién les confiará el verdadero bien? Y si no son
fieles con lo ajeno, ¿quién les confiará lo que les pertenece a ustedes?

    Ningún servidor puede servir a dos señores, porque aborrecerá a
uno y amará al otro, o bien se interesará por el primero y menospreciará al
segundo. No se puede servir a Dios y al Dinero».

 
Palabra del Señor.

 

 
O bien más breve:

 

+ Lectura del santo Evangelio según san Lucas     16, 10-13

 

    Jesús decía a sus discípulos:

    «El que es fiel en lo poco, también es fiel en lo mucho, y el que
es deshonesto en lo poco, también es deshonesto en lo mucho. Si ustedes no son
fieles en el uso del dinero injusto, ¿quién les confiará el verdadero bien? Y
si no son fieles con lo ajeno, ¿quién les confiará lo que les pertenece a
ustedes?

    Ningún servidor puede servir a dos señores, porque aborrecerá a
uno y amará al otro, o bien se interesará por el primero y menospreciará al
segundo. No se puede servir a Dios y al Dinero».

 
Palabra del Señor.
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1 Se terminará la orgía de los
libertinos



Lectura de la profecía de Amós     6, 1a. 4-7



¡Ay de los que se sienten seguros en Sión!

Acostados en lechos de marfil

y apoltronados en sus divanes,

comen los corderos del rebaño

y los terneros sacados del establo.

Improvisan al son del arpa,

y como David, inventan instrumentos musicales;

beben el vino en grandes copas

y se ungen con los mejores aceites,

pero no se afligen por la ruina de José.

Por eso, ahora irán al cautiverio al frente de los deportados,

y se terminará la orgía de los libertinos.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 145, 7-10 (R.: 1b)

 

R. ¡Alaba al Señor, alma mía!

 
O bien:

 
Aleluia.



El Señor hace justicia a los oprimidos

y da pan a los hambrientos.

El Señor libera a los cautivos. R.

 

El Señor abre los ojos de los ciegos

y endereza a los que están encorvados.

El Señor ama a los justos R.

 

El Señor protege a los extranjeros.

sustenta al huérfano y a la viuda

y entorpece el camino de los malvados. R.

 

El Señor reina eternamente,

reina tu Dios, Sión,

a lo largo de las generaciones. R.



2 Observa lo que está
prescrito,

hasta la Manifestación de nuestro Señor Jesucristo



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo  
  6, 11-16

 

    Hombre Dios, practica la justicia, la piedad, la fe, el amor, la
constancia, la bondad. Pelea el buen combate de la fe, conquista la Vida
eterna, a la que has sido llamado y en vista de la cual hiciste una magnífica
profesión de fe, en presencia de numerosos testigos.

    Yo te ordeno delante de Dios, que da vida a todas las cosas, y
delante de Cristo Jesús, que dio buen testimonio ante Poncio Pilato: observa lo
que está prescrito, manteniéndote sin mancha e irreprensible hasta la
Manifestación de nuestro Señor Jesucristo, Manifestación que hará aparecer a su
debido tiempo

        el bienaventurado y único Soberano,

        el Rey de los reyes y Señor de los señores,

        el único que posee la inmortalidad

        y habita en una luz inaccesible,

        a quien ningún hombre vio ni puede ver.

        ¡A él sea el honor y el poder para siempre! Amén.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     2Cor 8, 9



Aleluia.

Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre por nosotros,

a fin de enriquecernos con su pobreza.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Has recibido bienes y Lázaro
recibió males;

ahora él encuentra aquí su consuelo, y tú, el tormento



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     16, 19-31

 

    Jesús dijo a los fariseos:

    Había un hombre rico que se vestía de púrpura y lino finísimo y
cada día hacía espléndidos banquetes. A su puerta, cubierto de llagas, yacía un
pobre llamado Lázaro, que ansiaba saciarse con lo que caía de la mesa del rico;
y hasta los perros iban a lamer sus llagas.

    El pobre murió y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham.
El rico también murió y fue sepultado.

    En la morada de los muertos, en medio de los tormentos, levantó
los ojos y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro junto a él. Entonces exclamó: «Padre
Abraham, ten piedad de mí y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en
el agua y refresque mi lengua, porque estas llamas me atormentan».

«Hijo mío, respondió Abraham, recuerda que has recibido tus bienes en vida y
Lázaro, en cambio, recibió males; ahora él encuentra aquí su consuelo, y tú, el
tormento. Además, entre ustedes y nosotros se abre un gran abismo. De manera
que los que quieren pasar de aquí hasta allí no pueden hacerlo, y tampoco se
puede pasar de allí hasta aquí».

    El rico contestó: «Te ruego entonces, padre, que envíes a Lázaro
a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos: que él los prevenga, no sea
que ellos también caigan en este lugar de tormento».

    Abraham respondió: «Tienen a Moisés y a los Profetas; que los
escuchen».

«No, padre Abraham, insistió el rico. Pero si alguno de los muertos va a
verlos, se arrepentirán».

    Pero Abraham respondió: «Si no escuchan a Moisés y a los
Profetas, aunque resucite alguno de entre los muertos, tampoco se convencerán».

 
Palabra del Señor.
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1 El justo vivirá por su
fidelidad



Lectura de la profecía de Habacuc  
  1, 2-3; 2, 2-4



¿Hasta cuándo, Señor, pediré auxilio

sin que tú escuches,

clamaré hacia ti: «¡Violencia!»,

sin que tú salves?

¿Por qué me haces ver la iniquidad

y te quedas mirando la opresión?

No veo más que saqueo y violencia,

hay contiendas y aumenta la discordia.

 

El Señor me respondió y dijo:

Escribe la visión,

grábala sobre unas tablas

para que se la pueda leer de corrido.

Porque la visión aguarda el momento fijado,

ansía llegar a término y no fallará;

si parece que se demora, espérala,

porque vendrá seguramente, y no tardará.

El que no tiene el alma recta, sucumbirá,

pero el justo vivirá por su fidelidad.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 94, 1-2. 6-9 (R.: 8)

 

R. ¡Ojalá hoy escuchen la voz del Señor!



¡Vengan, cantemos con júbilo al Señor,

aclamemos a la Roca que nos salva!

¡Lleguemos hasta Él dándole gracias,

aclamemos con música al Señor! R.

 

¡Entren, inclinémonos para adorarlo!

¡Doblemos la rodilla ante el Señor que nos creó!

Porque él es nuestro Dios,

y nosotros, el pueblo que él apacienta, las ovejas conducidas por su mano. R.

 

Ojalá hoy escuchen la voz del Señor:

«No endurezcan su corazón como en Meribá, como en el día de Masá, en el
desierto,

cuando sus padres me tentaron y provocaron,

aunque habían visto mis obras». R.



2 No te avergüences del
testimonio de nuestro Señor



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo  
  1, 6-8. 13-14

 

    Querido hermano:

    Te recomiendo que reavives el don de Dios que has recibido por la
imposición de mis manos. Porque el Espíritu que Dios nos ha dado no es un
espíritu de temor, sino de fortaleza, de amor y de sobriedad.

    No te avergüences del testimonio de nuestro Señor, ni tampoco de
mí, que soy su prisionero. Al contrario, comparte conmigo los sufrimientos que
es necesario padecer por el Evangelio, animado con la fortaleza de Dios.

    Toma como norma las saludables lecciones de fe y de amor a Cristo
Jesús que has escuchado de mí. Conserva lo que se te ha confiado, con la ayuda
del Espíritu Santo que habita en nosotros.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     1Ped 1, 25



Aleluia.

La Palabra del Señor permanece para siempre.

Ésta es la Palabra que les ha sido anunciada: el Evangelio.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Si tuvieras fe



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     17, 3b-10

 

    Dijo el Señor a sus discípulos: «Si tu hermano peca, repréndelo,
y si se arrepiente, perdónalo. Y si peca siete veces al día contra ti, y otras
tantas vuelve a ti diciendo: "Me arrepiento", perdónalo».

    Los apóstoles le dijeron al Señor: «Auméntanos la fe». Él
respondió: «Si ustedes tuvieran fe del tamaño de un grano de mostaza, y dijeran
a esa morera que está ahí: "Arráncate de raíz y plántate en el mar",
ella les obedecería.

    Supongamos que uno de ustedes tiene un servidor para arar o
cuidar el ganado. Cuando este regresa del campo, ¿acaso le dirá: "Ven
pronto y siéntate a la mesa"? ¿No le dirá más bien: "Prepárame la
cena y recógete la túnica para servirme hasta que yo haya comido y bebido, y tú
comerás y beberás después"? ¿Deberá mostrarse agradecido con el servidor
porque hizo lo que se le mandó?

    Así también ustedes, cuando hayan hecho todo lo que se les mande,
digan: "Somos simples servidores, no hemos hecho más que cumplir con
nuestro deber"».

 
Palabra del Señor
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1 Volvió Naamán adonde estaba
el hombre de Dios

y alabó al Señor



Lectura del segundo libro de los Reyes  
  5, 10. 14-17

 

    El profeta Eliseo mandó un mensajero para que dijera a Naamán, el
leproso: «Ve a bañarte siete veces en el Jordán; tu carne se restablecerá y
quedarás limpio».

    Naamán bajó y se sumergió siete veces en el Jordán, conforme a la
palabra del hombre de Dios; así su carne se volvió como la de un muchacho joven
y quedó limpio.

    Luego volvió con toda su comitiva adonde estaba el hombre de
Dios. Al llegar, se presentó delante de él y le dijo: «Ahora reconozco que no
hay Dios en toda la tierra, a no ser en Israel. Acepta, te lo ruego, un
presente de tu servidor». Pero Eliseo replicó: «Por la vida del Señor, a quien
sirvo, no aceptaré nada». Naamán le insistió para que aceptara, pero él se
negó. Naamán dijo entonces: «De acuerdo; pero permite al menos que le den a tu
servidor un poco de esta tierra, la carga de dos mulas, porque tu servidor no
ofrecerá holocaustos ni sacrificios a otros dioses, fuera del Señor».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 97, 1-4 (R.: cf. 2b)

 

R. El Señor manifestó su victoria.



Canten al Señor un canto nuevo,

porque Él hizo maravillas:

su mano derecha y su santo brazo

le obtuvieron la victoria. R.

 

El Señor manifestó su victoria,

reveló su justicia a los ojos de las naciones:

se acordó de su amor y su fidelidad

en favor del pueblo de Israel. R.

 

Los confines de la tierra han contemplado

el triunfo de nuestro Dios.

Aclame al Señor toda la tierra,

prorrumpan en cantos jubilosos. R.



2 Si somos constantes,
reinaremos con Cristo



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo    
2, 8-13

 

    Querido hermano:

    Acuérdate de Jesucristo, que resucitó de entre los muertos y es
descendiente de David. Ésta es la Buena Noticia que yo predico, por la cual
sufro y estoy encadenado como un malhechor. Pero la palabra de Dios no está encadenada.
Por eso soporto estas pruebas por amor a los elegidos, a fin de que ellos
también alcancen la salvación que está en Cristo Jesús y participen de la
gloria eterna.

    Esta doctrina es digna de fe:

        Si hemos muerto con Él, viviremos con Él.

        Si somos constantes, reinaremos con Él.

        Si renegamos de Él, Él también renegará de
nosotros.

        Si somos infieles, Él es fiel,

        porque no puede renegar de sí mismo.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     1Tes 5, 18



Aleluia.

Den gracias a Dios en toda ocasión:

esto es lo que Dios quiere de todos ustedes,

en Cristo Jesús.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Ninguno volvió a dar gracias a
Dios, sino este extranjero



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     17, 11-19

 

    Mientras se dirigía a Jerusalén, Jesús pasaba a través de Samaría
y Galilea. Al entrar en un poblado, le salieron al encuentro diez leprosos, que
se detuvieron a distancia y empezaron a gritarle: «¡Jesús, Maestro, ten
compasión de nosotros!»

    Al verlos, Jesús les dijo: «Vayan a presentarse a los
sacerdotes». Y en el camino quedaron purificados.

    Uno de ellos, al comprobar que estaba curado, volvió atrás
alabando a Dios en voz alta y se arrojó a los pies de Jesús con el rostro en
tierra, dándole gracias. Era un samaritano.

    Jesús le dijo entonces: «¿Cómo, no quedaron purificados los diez?
Los otros nueve, ¿dónde están? ¿Ninguno volvió a dar gracias a Dios, sino este
extranjero?» Y agregó: «Levántate y vete, tu fe te ha salvado».

 
Palabra del Señor.
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1 Mientras Moisés tenía los
brazos levantados, vencía Israel



Lectura del libro del Exodo     17, 8-13

 

    Los amalecitas atacaron a Israel en Refidim. Moisés dijo a Josué:
«Elige a algunos de nuestros hombres y ve mañana a combatir contra Amalec. Yo
estaré de pie sobre la cima del monte, teniendo en mi mano el bastón de Dios».

    Josué hizo lo que le había dicho Moisés, y fue a combatir contra
los amalecitas.

    Entretanto, Moisés, Aarón y Jur habían subido a la cima del
monte. Y mientras Moisés tenía los brazos levantados, vencía Israel; pero
cuando los dejaba caer, prevalecía Amalec.

    Como Moisés tenía los brazos muy cansados, ellos tomaron una
piedra y la pusieron donde él estaba. Moisés se sentó sobre la piedra, mientras
Aarón y Jur le sostenían los brazos, uno a cada lado. Así sus brazos se
mantuvieron firmes hasta la puesta del sol.

    De esa manera, Josué derrotó a Amalec y a sus tropas al filo de
la espada.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 120, 1-8 (R.: cf. 2)

 

R. Nuestra ayuda está en el nombre del Señor.



Levanto mis ojos a las montañas:

¿de dónde me vendrá la ayuda?

La ayuda me viene del Señor,

que hizo el cielo y la tierra. R.

 

Él no dejará que resbale tu pie:

¡tu guardián no duerme!

No, no duerme ni dormita

el guardián de Israel. R.

 

El Señor es tu guardián,

es la sombra protectora a tu derecha:

de día, no te dañará el sol,

ni la luna de noche. R.

 

El Señor te protegerá de todo mal

y cuidará tu vida.

El te protegerá en la partida y el regreso,

ahora y para siempre. R.



2 El hombre de Dios sea
perfecto y esté preparado

para hacer siempre el bien



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo  
  3, 14-4, 2

 

    Querido hermano:

    Permanece fiel a la doctrina que aprendiste y de la que estás
plenamente convencido: tú sabes de quiénes la has recibido.

    Recuerda que desde la niñez conoces las Sagradas Escrituras:
ellas pueden darte la sabiduría que conduce a la salvación, mediante la fe en
Cristo Jesús. Toda la Escritura está inspirada por Dios, y es útil para enseñar
y para argüir, para corregir y para educar en la justicia, a fin de que el
hombre de Dios sea perfecto y esté preparado para hacer siempre el bien.

    Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar
a los vivos y a los muertos, y en nombre de su Manifestación y de su Reino:
proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella, arguye, reprende,
exhorta, con paciencia incansable y con afán de enseñar.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Heb 4, 12



Aleluia.

La Palabra de Dios es viva y eficaz,

discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Dios hará justicia a sus elegidos
que aclaman a Él



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     18, 1-8

 

    Jesús enseñó con una parábola que era necesario orar siempre sin
desanimarse:

    «En una ciudad había un juez que no temía a Dios ni le importaban
los hombres; y en la misma ciudad vivía una viuda que recurría a él,
diciéndole: "Te ruego que me hagas justicia contra mi adversario".

    Durante mucho tiempo el juez se negó, pero después dijo: "Yo
no temo a Dios ni me importan los hombres, pero como esta viuda me molesta, le
haré justicia para que no venga continuamente a fastidiarme"».

    Y el Señor dijo: «Oigan lo que dijo este juez injusto. Y Dios,
¿no hará justicia a sus elegidos, que claman a Él día y noche, aunque los haga
esperar? Les aseguro que en un abrir y cerrar de ojos les hará justicia.

    Pero cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará fe sobre la
tierra?»

 
Palabra del Señor.








[bookmark: _Toc262500266]Domingo XXX del Tiempo Ordinario 




1 La súplica del humilde
atraviesa las nubes



Lectura del libro del Eclesiástico  
  35, 12-14. 16-18



El Señor es juez y no hace distinción de personas:

no se muestra parcial contra el pobre y escucha la súplica del oprimido;

no desoye la plegaria del huérfano, ni a la viuda, cuando expone su queja.

 

El que rinde el culto que agrada al Señor, es aceptado, y su plegaria llega
hasta las nubes.

La súplica del humilde atraviesa las nubes y mientras no llega a su destino, él
no se consuela:

no desiste hasta que el Altísimo interviene, para juzgar a los justos y
hacerles justicia.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 33, 2-3. 17-19. 23 (R.: 7ab)

 

R. El pobre invocó al Señor, y Él lo escuchó.



Bendeciré al Señor en todo tiempo,

su alabanza estará siempre en mis labios.

Mi alma se gloría en el señor:

que lo oigan los humildes y se alegren. R.

 

El Señor rechaza a los que hacen el mal

para borrar su recuerdo de la tierra.

Cuando ellos claman, el Señor los escucha

y los libra de todas sus angustias. R.

 

El Señor está cerca del que sufre

y salva a los que están abatidos.

El Señor rescata a sus servidores,

y los que se refugian en Él no serán castigados. R.



2 Está preparada para mí la
corona de justicia



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo  
  4, 6-8. 16-18

 

    Querido hermano:

    Yo ya estoy a punto de ser derramado como una libación, y el
momento de mi partida se aproxima: he peleado hasta el fin el buen combate,
concluí mi carrera, conservé la fe. Y ya está preparada para mí la corona de
justicia, que el Señor, como justo Juez, me dará en ese Día, y no solamente a
mí, sino a todos los que hayan aguardado con amor su Manifestación.

    Cuando hice mi primera defensa, nadie me acompañó, sino que todos
me abandonaron. ¡Ojalá que no les sea tenido en cuenta!

    Pero el Señor estuvo a mi lado, dándome fuerzas, para que el
mensaje fuera proclamado por mi intermedio y llegara a oídos de todos los
paganos. Así fui librado de la boca del león.

    El Señor me librará de todo mal y me preservará hasta que entre
en su Reino celestial. ¡A Él sea la gloria por los siglos de los siglos! Amén.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     2Cor 5, 19



Aleluia.

Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo,

confiándonos la palabra de la reconciliación.
Aleluia.



 
EVANGELIO



El publicano volvió a su casa
justificado, pero no el fariseo



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     18, 9-14

 

    Refiriéndose a algunos que se tenían por justos y despreciaban a
los demás, dijo también esta parábola:

    Dos hombres subieron al Templo para orar; uno era fariseo y el
otro, publicano. El fariseo, de pie, oraba así: «Dios mío, te doy gracias
porque no soy como los demás hombres, que son ladrones, injustos y adúlteros;
ni tampoco como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago la décima
parte de todas mis entradas».

    En cambio el publicano, manteniéndose a distancia, no se animaba
siquiera a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo:
«¡Dios mío, ten piedad de mí, que soy un pecador!»

    Les aseguro que este último volvió a sus casa justificado, pero
no el primero. Porque todo el que se eleva será humillado y el que se humilla
será elevado».

 
Palabra del Señor.
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1 Te compadeces de todos,
porque amas todo lo que existe



Lectura del libro de la Sabiduría  
  11, 22-12,2



Señor, el mundo entero es delante de ti

como un grano de polvo que apenas inclina la balanza,

como una gota de rocío matinal que cae sobre la tierra.

Tú te compadeces de todos, porque todo lo puedes,

y apartas los ojos de los pecados de los hombres

para que ellos se conviertan.

Tú amas todo lo que existe

y no aborreces nada de lo que has hecho,

porque si hubieras odiado algo, no lo habrías creado.

¿Cómo podría subsistir una cosa si tú no quisieras?

¿Cómo se conservaría si no la hubieras llamado?

Pero tú eres indulgente con todos,

ya que todo es tuyo, Señor que amas la vida,

porque tu espíritu incorruptible está en todas las cosas.

Por eso reprendes poco a poco a los que caen,

y los amonestas recordándoles sus pecados,

para que se aparten del mal y crean en ti, Señor.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 144, 1-2. 8-11. 13c-14 (R.: cf. 1)

 

R. Bendeciré al Señor siempre y en todo lugar.



Te alabaré, Dios mío, a ti, el único Rey,

y bendeciré tu Nombre eternamente;

día tras día te bendeciré,

y alabaré tu Nombre sin cesar. R.

 

El Señor es bondadoso y compasivo,

lento para enojarse y de gran misericordia;

el Señor es bueno con todos

y tiene compasión de todas sus criaturas. R.

 

Que todas tus obras te den gracias, Señor,

y tus fieles te bendigan;

que anuncien la gloria de tu reino

y proclamen tu poder. R.

 

El Señor es fiel en todas sus palabras

y bondadoso en todas sus acciones.

El Señor sostiene a los que caen

y endereza a los que están encorvados. R.



2 El nombre del Señor Jesús
será glorificado en ustedes,

y ustedes en Él



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Tesalónica     1, 11-2, 2

 

    Hermanos:

    Rogamos constantemente por ustedes a fin de que Dios los haga
dignos de su llamado, y lleve a término en ustedes, con su poder, todo buen
propósito y toda acción inspirada en la fe. Así el nombre del Señor Jesús será
glorificado en ustedes, y ustedes en Él, conforme a la gracia de nuestro Dios y
del Señor Jesucristo.

    Acerca de la Venida de nuestro Señor Jesucristo y de nuestra
reunión con él, les rogamos, hermanos, que no se dejen perturbar fácilmente ni
se alarmen, sea por anuncios proféticos, o por palabras o cartas atribuidas a
nosotros, que hacen creer que el Día del Señor ya ha llegado.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Jn 3, 16



Aleluia.

Dios amó tanto al mundo,

que entregó a su Hijo único;

todo el que cree en Él tiene Vida eterna.
Aleluia.



 
EVANGELIO



El Hijo del hombre vino a buscar y
a salvar

lo que estaba perdido



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     19, 1-10

 

    Jesús entró en Jericó y atravesaba la ciudad. Allí vivía un
hombre muy rico llamado Zaqueo, que era jefe de los publicanos. Él quería ver
quién era Jesús, pero no podía a causa de la multitud, porque era de baja
estatura. Entonces se adelantó y subió a un sicomoro para poder verlo, porque
iba a pasar por allí.

    Al llegar a ese lugar, Jesús miró hacia arriba y le dijo:
«Zaqueo, baja pronto, porque hoy tengo que alojarme en tu casa». Zaqueo bajó
rápidamente y lo recibió con alegría.

    Al ver esto, todos murmuraban, diciendo: «Se ha ido a alojar en
casa de un pecador». Pero Zaqueo dijo resueltamente al Señor: «Señor, voy a dar
la mitad de mis bienes a los pobres, y si he perjudicado a alguien, le daré
cuatro veces más».

    Y Jesús le dijo: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa, ya que
también este hombre es un hijo de Abraham, porque el Hijo del hombre vino a
buscar y a salvar lo que estaba perdido».

 
Palabra del Señor.
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1 El Rey del universo nos
resucitará a una vida eterna



Lectura del segundo libro de los Macabeos  
  6,1; 7, 1-2. 9-14

 

    El rey Antíoco envió a un consejero ateniense para que obligara a
los judíos a abandonar las costumbres de sus padres y a no vivir conforme a las
leyes de Dios. 

    Fueron detenidos siete hermanos, junto con su madre. El rey,
flagelándolos con azotes y tendones de buey, trató de obligarlos a comer carne
de cerdo, prohibida por la Ley. Pero uno de ellos, hablando en nombre de todos,
le dijo: «¿Qué quieres preguntar y saber de nosotros? Estamos dispuestos a
morir, antes que violar las leyes de nuestros padres».

    Una vez que el primero murió, llevaron al suplicio al segundo. Y
cuando estaba por dar su último suspiro, dijo: «Tú, malvado, nos privas de la
vida presente, pero el Rey del universo nos resucitará a una vida eterna, ya
que nosotros morimos por sus leyes».

    Después de este, fue castigado el tercero. Apenas se lo pidieron,
presentó su lengua, extendió decididamente sus manos y dijo con valentía: «Yo
he recibido estos miembros como un don del Cielo, pero ahora los desprecio por
amor a sus leyes y espero recibirlos nuevamente de Él». El rey y sus
acompañantes estaban sorprendidos del valor de aquel joven, que no hacía ningún
caso de sus sufrimientos.

    Una vez que murió este, sometieron al cuarto a la misma tortura y
a los mismos suplicios. Y cuando ya estaba próximo a su fin, habló así: «Es
preferible morir a manos de los hombres, con la esperanza puesta en Dios de ser
resucitados por Él. Tú, en cambio, no resucitarás para la vida».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 16, 1. 5-6. 8b y 15 (R.: 15b)

 

R. ¡Señor, al despertar, me saciaré de tu presencia!



Escucha, Señor, mi justa demanda,

atiende a mi clamor;

presta oído a mi plegaria,

porque en mis labios no hay falsedad. R.

 

Mis pies se mantuvieron firmes en los caminos señalados:

¡mis pasos nunca se apartaron de tus huellas!

Yo te invoco, Dios mío, porque tú me respondes:

inclina tu oído hacia mí y escucha mis palabras. R.

 

Escóndeme a la sombra de tus alas.

Pero yo, por tu justicia,

contemplaré tu rostro,

y al despertar, me saciaré de tu presencia. R.



2 Que el Señor los fortalezca
en toda obra y en toda palabra buena



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Tesalónica     2, 16-3, 5

 

    Hermanos:

    Que nuestro Señor Jesucristo y Dios, nuestro Padre, que nos amó y
nos dio gratuitamente un consuelo eterno y una feliz esperanza, los reconforte
y fortalezca en toda obra y en toda palabra buena.

    Finalmente, hermanos, rueguen por nosotros, para que la Palabra
del Señor se propague rápidamente y sea glorificada como lo es entre ustedes.
Rueguen también para que nos veamos libres de los hombres malvados y perversos,
ya que no todos tienen fe.

    Pero el Señor es fiel: Él los fortalecerá y los preservará del
Maligno. Nosotros tenemos plena confianza en el Señor de que ustedes cumplen y
seguirán cumpliendo nuestras disposiciones.

    Que el Señor los encamine hacia el amor de Dios y les dé la
perseverancia de Cristo.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Apoc 1, 5a. 6b



Aleluia.

Jesucristo es el Primero que resucitó de entre los muertos.

¡A Él sea la gloria y el poder por los siglos de los siglos!
Aleluia.



 
EVANGELIO



No es un Dios de muertos, sino de
vivientes



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     20, 27-38

 

    Se acercaron a Jesús algunos saduceos, que niegan la
resurrección, y le dijeron: «Maestro, Moisés nos ha ordenado: Si alguien está
casado y muere sin tener hijos, que su hermano, para darle descendencia, se
case con la viuda. Ahora bien, había siete hermanos. El primero se casó y murió
sin tener hijos. El segundo se casó con la viuda, y luego el tercero. Y así
murieron los siete sin dejar descendencia. Finalmente, también murió la mujer.
Cuando resuciten los muertos, ¿de quién será esposa, ya que los siete la tuvieron
por mujer?»

    Jesús les respondió: «En este mundo los hombres y las mujeres se
casan, pero los que sean juzgados dignos de participar del mundo futuro y de la
resurrección, no se casarán. Ya no pueden morir, porque son semejantes a los
ángeles y son hijos de Dios, al ser hijos de la resurrección.

    Que los muertos van a resucitar, Moisés lo ha dado a entender en
el pasaje de la zarza, cuando llama al Señor "el Dios de Abraham, el Dios
de Isaac y el Dios de Jacob". Porque Él no es un Dios de muertos, sino de
vivientes; todos, en efecto, viven para Él».

 
Palabra del Señor.

 

 
O bien más breve:

 

+ Lectura del santo Evangelio según san Lucas     20, 34-38

 

    Jesús les respondió: «En este mundo los hombres y las mujeres se
casan, pero los que sean juzgados dignos de participar del mundo futuro y de la
resurrección, no se casarán. Ya no pueden morir, porque son semejantes a los
ángeles y son hijos de Dios, al ser hijos de la resurrección.

    Que los muertos van a resucitar, Moisés lo ha dado a entender en
el pasaje de la zarza, cuando llama al Señor "el Dios de Abraham, el Dios
de Isaac y el Dios de Jacob". Porque Él no es un Dios de muertos, sino de
vivientes; todos, en efecto, viven para Él».

 
Palabra del Señor.
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1 Para ustedes brillará el sol
de justicia



Lectura de la profecía de Malaquías  
  3, 19-20a



Llega el Día, abrasador como un horno.

Todos los arrogantes y los que hacen el mal serán como paja;

el Día que llega los consumirá, dice el Señor de los ejércitos,

hasta no dejarles raíz ni rama.

Pero para ustedes,

los que temen mi Nombre,

brillará el sol de justicia que trae la salud en sus rayos.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 97, 5-9 (R.: cf. 9)

 

R. El Señor viene a gobernar a los pueblos.



Canten al Señor con el arpa

y al son de instrumentos musicales;

con clarines y sonidos de trompeta

aclamen al Señor, que es Rey. R.

 

Resuene el mar y todo lo que hay en él,

el mundo y todos sus habitantes;

aplaudan las corrientes del océano,

griten de gozo las montañas al unísono. R.

 

Griten de gozo delante del Señor,

porque Él viene a gobernar la tierra;

Él gobernará al mundo con justicia,

y a los pueblos con rectitud. R.



2 El que no quiera trabajar,
que no coma



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Tesalónica     3, 6-12

 

    Hermanos:

Les ordenamos, en nombre de nuestros Señor Jesucristo, que se aparten de todo
hermano que lleve una vida ociosa, contrariamente a la enseñanza que recibieron
de nosotros. Porque ustedes ya saben cómo deben seguir nuestro ejemplo. Cuando
estábamos entre ustedes, no vivíamos como holgazanes, y nadie nos regalaba el
pan que comíamos. Al contrario, trabajábamos duramente, día y noche, hasta
cansarnos, con tal de no ser una carga para ninguno de ustedes. Aunque teníamos
el derecho de proceder de otra manera, queríamos darles un ejemplo para imitar.

    En aquella ocasión les impusimos esta regla: el que no quiera
trabajar, que no coma. Ahora, sin embargo, nos enteramos de que algunos de
ustedes viven ociosamente, no haciendo nada y entrometiéndose en todo. A estos
les mandamos y los exhortamos en el Señor Jesucristo que trabajen en paz para
ganarse su pan.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Lc 21, 28



Aleluia.

Tengan ánimo y levanten la cabeza,

porque está por llegarles la liberación.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Gracias a la constancia salvaréis
vuestras vidas



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     21, 5-19

 

    Como algunos, hablando del Templo, decían que estaba adornado con
hermosas piedras y ofrendas votivas, Jesús dijo: «De todo lo que ustedes
contemplan, un día no quedará piedra sobre piedra: todo será destruido».

    Ellos le preguntaron:«Maestro, ¿cuándo tendrá lugar esto, y cuál
será la señal de que va a suceder?»

    Jesús respondió: «Tengan cuidado, no se dejen engañar, porque
muchos se presentarán en mi Nombre, diciendo: "Soy yo", y también:
"El tiempo está cerca". No los sigan. Cuando oigan hablar de guerras
y revoluciones no se alarmen; es necesario que esto ocurra antes, pero no
llegará tan pronto el fin».

    Después les dijo: «Se levantará nación contra nación y reino
contra reino. Habrá grandes terremotos; peste y hambre en muchas partes; se
verán también fenómenos aterradores y grandes señales en el cielo.

    Pero antes de todo eso, los detendrán, los perseguirán, los
entregarán a las sinagogas y serán encarcelados; los llevarán ante reyes y
gobernadores a causa de mi Nombre, y esto les sucederá para que puedan dar
testimonio de mí.

    Tengan bien presente que no deberán preparar su defensa, porque
yo mismo les daré una elocuencia y una sabiduría que ninguno de sus adversarios
podrá resistir ni contradecir.

    Serán entregados hasta por sus propios padres y hermanos, por sus
parientes y amigos; y a muchos de ustedes los matarán. Serán odiados por todos
a causa de mi Nombre. Pero ni siquiera un cabello se les caerá de la cabeza.
Gracias a la constancia salvarán sus vidas».

 
Palabra del Señor.








[bookmark: _Toc262500270]Domingo XXXIV del Tiempo Ordinario 




1 Ungieron a David como rey de
Israel



Lectura del segundo libro de Samuel  
  5, 1-3

 

    Todas las tribus de Israel se presentaron a David en Hebrón y le
dijeron: «¡Nosotros somos de tu misma sangre! Hace ya mucho tiempo, cuando aún
teníamos como rey a Saúl, eras tú el que conducía a Israel. Y el Señor te ha
dicho: "Tú apacentarás a mi pueblo Israel y tú serás el jefe de
Israel"».

    Todos los ancianos de Israel se presentaron ante el rey en
Hebrón. El rey estableció con ellos un pacto en Hebrón, delante del Señor, y
ellos ungieron a David como rey de Israel.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 121, 1-2. 4-5 (R.: cf. 1)

 

R. ¡Vamos con alegría a la Casa del Señor!



¡Qué alegría cuando me dijeron:

«Vamos a la Casa del Señor»!

Nuestros pies ya están pisando

tus umbrales, Jerusalén. R.

 

Allí suben las tribus, las tribus del Señor, según es norma en Israel,

para celebrar el nombre del Señor.

Porque allí está el trono de la justicia,

el trono de la casa de David. R.



2 Nos hizo entrar en el Reino
de su Hijo muy querido



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Colosas     1, 12-20

 

    Hermanos:

    Darán gracias con alegría al Padre, que nos ha hecho dignos de
participar de la herencia luminosa de los santos. Porque Él nos libró del poder
de las tinieblas y nos hizo entrar en el Reino de su Hijo muy querido, en quien
tenemos la redención y el perdón de los pecados.



Él es la Imagen del Dios invisible,

el Primogénito de toda la creación,

porque en Él fueron creadas todas las cosas,

tanto en el cielo como en la tierra,

los seres visibles y los invisibles,

Tronos, Dominaciones, Principados y Potestades:

todo fue creado por medio de Él y para Él.

 

Él existe antes que todas las cosas

y todo subsiste en Él.

Él es también la Cabeza del Cuerpo,

es decir, de la Iglesia.

 

Él es el Principio,

el Primero que resucitó de entre los muertos,

a fin de que Él tuviera la primacía en todo,

porque Dios quiso que en Él residiera toda la Plenitud.

 

Por Él quiso reconciliar consigo

todo lo que existe en la tierra y en el cielo,

restableciendo la paz por la sangre de su cruz. 



Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Mc 11, 9. 10



Aleluia.

¡Bendito el que viene en nombre del Señor!

¡Bendito el Reino que ya viene,

el Reino de nuestro padre David!
Aleluia.



 
EVANGELIO



Señor, acuérdate de mí cuando
llegues a tu Reino



+ Lectura
del santo Evangelio según san Lucas     23, 35-43

 

    Después de que Jesús fue crucificado, el pueblo permanecía allí y
miraba. Sus jefes, burlándose, decían: «Ha salvado a otros: ¡que se salve a sí
mismo, si es el Mesías de Dios, el Elegido!»

    También los soldados se burlaban de Él y, acercándose para
ofrecerle vinagre, le decían: «Si eres el rey de los judíos, ¡sálvate a ti
mismo!»

    Sobre su cabeza había una inscripción: «Éste es el rey de los
judíos».

    Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: «¿No
eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros».

    Pero el otro lo increpaba, diciéndole: «¿No tienes temor de Dios,
tú que sufres la misma pena que Él? Nosotros la sufrimos justamente, porque
pagamos nuestras culpas, pero Él no ha hecho nada malo».

    Y decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando vengas a establecer tu
Reino».

    Él le respondió: «Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el
Paraíso».

 
Palabra del Señor.







[bookmark: _Toc262500271]Solemnidad de Pentecostés 




1 Todos quedaron llenos del
Espíritu Santo,

y comenzaron a hablar



Lectura de los Hechos de los apóstoles  
  2, 1-11


Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De
pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que
resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas
lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos.
Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas
lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse. 

Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas las naciones del mundo. Al
oírse este ruido, se congregó la multitud y se llenó de asombro, porque cada
uno los oía hablar en su propia lengua. Con gran admiración y estupor decían: 

«¿Acaso estos hombres que hablan no son todos galileos? ¿Cómo es que cada uno
de nosotros los oye en su propia lengua? Partos, medos y elamitas, los que
habitamos en la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, en el Ponto y en
Asia Menor, en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la Libia Cirenaica, los
peregrinos de Roma, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos
proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios.» 

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 103, 1ab y 24ac. 29bc-30. 31 y 34 (R.: cf. 30)


R. Señor, envía tu Espíritu

y renueva la superficie de la tierra.

O bien:

Aleluia.


Bendice al Señor, alma mía: 

¡Señor, Dios mío, qué grande eres!

¡Qué variadas son tus obras, Señor!

la tierra está llena de tus criaturas! R.


Si les quitas el aliento,

expiran y vuelven al polvo.

Si envías tu aliento, son creados,

y renuevas la superficie de la tierra. R.


¡Gloria al Señor para siempre,

alégrese el Señor por sus obras!

que mi canto le sea agradable,

y yo me alegraré en el Señor. R.

 



2 Todos hemos sido bautizados
en un solo Espíritu

para formar un solo Cuerpo



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     12, 3b-7. 12-13


Hermanos:

Nadie, movido por el Espíritu de Dios, puede decir: «Maldito sea Jesús.» Y
nadie puede decir: «Jesús es el Señor», si no está impulsado por el Espíritu
Santo. 

Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu.
Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de
actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos. En cada uno,
el Espíritu se manifiesta para el bien común. 

Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno, y estos miembros,
a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así también sucede con
Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un
solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y hombres libres- y todos hemos bebido
de un mismo Espíritu. 

Palabra de Dios.

A elección:



Todos los que son conducidos por el
Espíritu de Dios

son hijos de Dios



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma  
  8, 8-17


Hermanos:

Los que viven de acuerdo con la carne no pueden agradar a Dios. 

Pero ustedes no están animados por la carne sino por el espíritu, dado que el
Espíritu de Dios habita en ustedes. El que no tiene el Espíritu de Cristo no
puede ser de Cristo. Pero si Cristo vive en ustedes, aunque el cuerpo esté
sometido a la muerte a causa del pecado, el espíritu vive a causa de la
justicia. Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús habita en ustedes, el
que resucitó a Cristo Jesús también dará vida a sus cuerpos mortales, por medio
del mismo Espíritu que habita en ustedes. 

Hermanos, nosotros no somos deudores de la carne, para vivir de una manera
carnal. Si ustedes viven según la carne, morirán. Al contrario, si hacen morir
las obras de la carne por medio del Espíritu, entonces vivirán. 

Todos los que son conducidos por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Y
ustedes no han recibido un espíritu de esclavos para volver a caer en el temor,
sino el espíritu de hijos adoptivos, que nos hace llamar a Dios. El mismo
espíritu se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de
Dios. Si somos hijos, también somos herederos, herederos de Dios y coherederos
de Cristo, porque sufrimos con él para ser glorificados con el. 

Palabra de Dios.



SECUENCIA


Ven, Espíritu Santo,

y envía desde el cielo

un rayo de tu luz.


Ven, Padre de los pobres,

ven a darnos tus dones,

ven a darnos tu luz.


Consolador lleno de bondad,

dulce huésped del alma

suave alivio de los hombres.


Tú eres descanso en el trabajo,

templanza de la pasiones,

alegría en nuestro llanto.


Penetra con tu santa luz

en lo más íntimo

del corazón de tus fieles.


Sin tu ayuda divina

no hay nada en el hombre,

nada que sea inocente.


Lava nuestras manchas,

riega nuestra aridez,

cura nuestras heridas.


Suaviza nuestra dureza,

elimina con tu calor nuestra frialdad,

corrige nuestros desvíos.


Concede a tus fieles,

que confían en tí,

tus siete dones sagrados.


Premia nuestra virtud,

salva nuestras almas,

danos la eterna alegría.


ALELUIA

Aleluia.

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles

y enciende en ellos el fuego de tu amor.
Aleluia.


EVANGELIO



Como el Padre me envió a mí,

yo también os envío a vosotros:

Recibid el Espíritu Santo



+ Evangelio
de nuestro Señor Jesucristo según san Juan     20, 19-23


Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las
puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos,
llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: «¡La paz esté con
ustedes!»

Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se
llenaron de alegría cuando vieron al Señor.

Jesús les dijo de nuevo: «¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a
mí, yo también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y
añadió «Reciban al Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que
ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan.»

Palabra del Señor.

A elección:



El Espíritu Santo os enseñará todo



+ Evangelio
de nuestro Señor Jesucristo según san Juan     14, 15-16.
23b-26


Jesús dijo a sus discípulos:

Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, y él les
dará otro Paráclito para que esté siempre con ustedes.

El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; iremos a él y
habitaremos en él.

El que no me ama no es fiel a mis palabras. La palabra que ustedes oyeron no es
mía, sino del Padre que me envió. 

Yo les digo estas cosas mientras permanezco con ustedes. Pero el Paráclito, el
Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi Nombre, les enseñará todo y les
recordará lo que les he dicho.

Palabra del Señor.

Donde los fieles deben o suelen asistir a Misa el lunes y martes
después de Pentecostés, pueden utilizarse las lecturas del Domingo de Pentecostés,
o las indicadas para la administración de la Confirmación.







[bookmark: _Toc262500272]Solemnidad de la Santísima Trinidad




1 Antes de los orígenes de la
tierra,

la Sabiduría ya había nacido



Lectura del libro de los Proverbios  
  8, 22-31


Dice la Sabiduría de Dios:

«El Señor me creó como primicia de sus caminos, antes de sus obras, desde
siempre.

Yo fui formada desde la eternidad, desde el comienzo, antes de los orígenes de
la tierra.

Yo nací cuando no existían los abismos, cuando no había fuentes de aguas
caudalosas. Antes que fueran cimentadas las montañas, antes que las colinas, yo
nací, cuando él no había hecho aún la tierra ni los espacios ni los primeros
elementos del mundo.

Cuando él afianzaba el cielo, yo estaba allí; cuando trazaba el horizonte sobre
el océano, cuando condensaba las nubes en lo alto, cuando infundía poder a las
fuentes del océano, cuando fijaba su límite al mar para que las aguas no
transgredieran sus bordes, cuando afirmaba los cimientos de la tierra, yo
estaba a su lado como un hijo querido y lo deleitaba día tras día, recreándome
delante de él en todo tiempo, recreándome sobre la faz de la tierra, y mi
delicia era estar con los hijos de los hombres.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 8, 4-5. 6-7. 8-9 (R.: 2a)


R. ¡Señor, nuestro Dios,

que admirable es tu Nombre en toda la tierra!


Al ver el cielo, obra de tus manos,

la luna y las estrellas que has creado:

¿qué es el hombre para que pienses en él,

el ser humano para que lo cuides? R.


Lo hiciste poco inferior a los ángeles,

lo coronaste de gloria y esplendor;

le diste dominio sobre la obra de tus manos,

todo lo pusiste bajo sus pies. R.


Todos los rebaños y ganados,

y hasta los animales salvajes;

las aves del cielo, los peces del mar

y cuanto surca los senderos de las aguas. R.



2 Con Dios, por medio de
Cristo,

en el amor derramado por el Espíritu



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma  
  5, 1-5


Hermanos:

Justificados, entonces, por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de
nuestro Señor Jesucristo. Por él hemos alcanzado, mediante la fe, la gracia en
la que estamos afianzados, y por él nos gloriamos en la esperanza de la gloria
de Dios.

Más aún, nos gloriamos hasta de las mismas tribulaciones, porque sabemos que la
tribulación produce la constancia; la constancia, la virtud probada; la virtud
probada, la esperanza.

Y la esperanza no quedará defraudada, porque el amor de Dios ha sido derramado
en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado.

Palabra de Dios.



ALELUIA     Cf. Apoc 1, 8

Aleluia.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo,

al Dios que es, que era y que vendrá.
Aleluia.


EVANGELIO



Todo lo que es del Padre es mío.

El Espíritu recibirá de lo mío y os lo anunciará



+ Evangelio
de nuestro Señor Jesucristo según san Juan     16, 12-15


Jesús dijo a sus discípulos:

«Todavía tengo muchas cosas que decirles, pero ustedes no las pueden comprender
ahora. Cuando venga el Espíritu de la Verdad, él los introducirá en toda la
verdad, porque no hablará por sí mismo, sino que dirá lo que ha oído y les
anunciará lo que irá sucediendo.

El me glorificará, porque recibirá de lo mío y se lo anunciará a ustedes.

Todo lo que es del Padre es mío. Por eso les digo: Recibirá de lo mío y se lo
anunciará a ustedes.»

Palabra del Señor.








[bookmark: _Toc262500273]Solemnidad del Cuerpo y Sangre del Señor 








1 Ofreció pan y vino



Lectura del libro del Génesis     14, 18-20


Melquisedec, rey de Salém, que era sacerdote de Dios, el Altísimo, hizo traer
pan y vino, y bendijo a Abrám, diciendo: 

«¡Bendito sea Abrám de parte de Dios, el Altísimo, creador del cielo y de la
tierra! ¡Bendito sea Dios, el Altísimo, que entregó a tus enemigos en tus
manos!»

Y Abrám le dio el diezmo de todo.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 109, 1. 2. 3. 4 (R.: 4bc)


R. Tú eres sacerdote para siempre,

a la manera de Melquisedec.


Dijo el Señor a mi Señor: 

«Siéntate a mi derecha, 

mientras yo pongo a tus enemigos 

como estrado de tus pies.» R.


El Señor extenderá el poder de tu cetro: 

«¡Domina desde Sión, 

en medio de tus enemigos!» R.


«Tú eres príncipe desde tu nacimiento, 

con esplendor de santidad;

yo mismo te engendré como rocío, 

desde el seno de la aurora.» R.


El Señor lo ha jurado y no se retractará: 

«Tú eres sacerdote para siempre, 

a la manera de Melquisedec.» R.



 



2 Siempre que lo comáis y
bebáis

proclamaréis la muerte del Señor



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     11, 23-26


Hermanos:

Lo que yo recibí del Señor, y a mi vez les he transmitido, es lo siguiente: El
Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó el pan, dio gracias, lo partió
y dijo: «Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en memoria
mía.» 

De la misma manera, después de cenar, tomó la copa, diciendo: «Esta copa es la
Nueva Alianza que se sella con mi Sangre. Siempre que la beban, háganlo en
memoria mía.» 

Y así, siempre que coman este pan y beban esta copa, proclamarán la muerte del
Señor hasta que él vuelva. 

Palabra de Dios.



ALELUIA     Jn 6, 51


Aleluia.

Dice el Señor: Yo soy el pan vivo bajado del cielo.

El que coma de este pan vivirá eternamente.

Aleluia.


EVANGELIO



Todos comieron hasta saciarse



+ Evangelio
de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas     9, 11b-17


Jesús habló a la multitud acerca del Reino de Dios y devolvió la salud a los
que tenían necesidad de ser curados. 

Al caer la tarde, se acercaron los Doce y le dijeron: «Despide a la multitud,
para que vayan a los pueblos y caseríos de los alrededores en busca de albergue
y alimento, porque estamos en un lugar desierto.» 

El les respondió: «Denles de comer ustedes mismos.» Pero ellos dijeron: «No
tenemos más que cinco panes y dos pescados, a no ser que vayamos nosotros a
comprar alimentos para toda esta gente.» 

Porque eran alrededor de cinco mil hombres. 

Entonces Jesús les dijo a sus discípulos: «Háganlos sentar en grupos de
cincuenta.» Y ellos hicieron sentar a todos. 

Jesús tomó los cinco panes y los dos pescados y, levantando los ojos al cielo,
pronunció sobre ellos la bendición, los partió y los fue entregando a sus
discípulos para que se los sirviera a la multitud. Todos comieron hasta
saciarse y con lo que sobró se llenaron doce canastas.

Palabra del Señor.
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